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Editorial
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Brasil: entre dotaciones energéticas 
y retos climáticos

Dra. Élodie Brun
Dra. Isabelle Rousseau 

Desde hace tres años, Perspectivas Energéticas de-
dica uno de sus números a documentar un 
caso nacional. Después de Japón (2021) y Chi-

na (2022), hemos elegido cerrar este año con el caso 
de Brasil: un gigante por su tamaño (a similitud de un 
continente) y también por sus ambiciones recurrentes 
(que no son recientes) de convertirse en un líder global. 
Debido a sus características naturales, esta aspiración 
incluye necesariamente el tema energético y la cuestión 
ambiental. Este país ilustra de gran manera las contra-
dicciones que enfrenta la mayoría de los países exporta-
dores de hidrocarburos en tiempos de transición de la 
matriz energética hacia una economía baja en carbono. 

En tanto herramienta fundamental para garantizar la 
seguridad energética y, de alguna manera, el desarrollo 
industrial y económico del  país, el petróleo ha sido también 
una fuente de recursos apreciada en un contexto marca-
do por la difícil recuperación económica post pandemia. 
Hoy en día, Brasil es el mayor exportador de crudo en 
América Latina; sin embargo, posee una enorme riqueza 
en biodiversidad que le ofrece uno de los pulmones del 
planeta: la Amazonia, que es la selva tropical más gran-
de del mundo. En otras palabras, es un país tomado en 
pinzas entre dos riquezas: el oro negro y el oro verde. A 
nivel gubernamental, la tensión actual entre los Ministe-
rios de Minas y Energía y el Ministerio de Medio Am-

biente y de los Pueblos Indígenas en cuanto a temas de 
protección ambiental, desarrollo sostenible y extracción 
de petróleo en la selva amazónica, lo refleja ampliamente. 
La participación activa de Brasil en la Conferencia de las 
Partes número 28 (COP 28) en Dubái, donde tuvo la dele-
gación más numerosa con 3,000 participantes, así como el 
compromiso de acoger la COP 30 en Belén en 2025, con-
viven difícilmente con la intención de la empresa estatal 
Petrobras de explorar y producir petróleo en una cuenca 
sensible del río Amazonas y, también, con la participación 
anunciada de Brasil en el mecanismo de diálogo de la Or-
ganización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP+). 

El debate sobre la transición energética involucra a 
una multitud de actores que tampoco actúan de mane-
ra armoniosa. Tal como en el pasado (década de los 70)
Petrobras, participante clave para la evolución de la matriz 
energética, ha sido capaz de superar las difíciles 
condiciones geológicas y convertirse en una de las princi-
pales empresas productoras de crudo en el mundo, pero 
¿podrá transformarse en la palanca indispensable para ga-
rantizar una transición energética viable en Brasil?  Por su 
parte, el sector agrícola, fundamental para el sector ex-
portador, constituye un actor de peso para la producción 
de biocombustibles, pero, al mismo tiempo, ha adoptado 
una postura hostil con grupos ambientalistas y prefiere 
asociarse con los criminales responsables de la mayor 
parte de la deforestación en el Cerrado y la Amazonia y es 
renuente a entablar un debate sobre el cambio climático. Sin 
embargo, todos estos grupos de interés –ambientalistas, 
agrícolas o vinculados al sector energético– son indispen-
sables para pensar la transición energética. Un reto para el 
gobierno brasileño es encontrar un denominador común 
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entre estos actores que actúan dentro del marco legal, así 
como imponer el estado de derecho en su amplio territorio.
Para entender la complejidad de la situación brasileña 
también resulta indispensable incluir la dimensión interna-
cional. La transición energética y la protección del medio 
ambiente son temas que se inscriben en la agenda de Brasil. 
Efectivamente, Estados Unidos y China son socios clave 
para la economía brasileña y necesarios para su transición 
energética por lo que el gobierno brasileño debe na-
vegar con sus dos principales aliados económicos al 
mismo  tiempo,  a pesar de  las tensiones  crecientes  entre  ellos. 

A nivel regional, grandes proyectos de extracción y de 
desarrollo de infraestructura conviven con iniciativas 
colectivas de lucha contra el cambio climático como lo 
demuestra la reciente reactivación de la Organización 
del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA). Asi-
mismo, el acuerdo entre el Mercado Común del Sur 
(Mercosur) y la Unión Europea está bloqueado por 
Francia por cuestiones ambientales y la protección de 
los agricultores. Los países del G-77, principalmente ori-
ginarios de África, América Latina y el Caribe, Asia y 
Medio Oriente, constituyen los principales coparticipan-
tes de Brasil en las negociaciones multilaterales, así como 
nuevas fronteras para la internacionalización de las em-
presas brasileñas en el sector de las energías renovables.

Si bien la transición energética y la protección am-
biental han sido objetos de múltiples debates a 
nivel nacional, hasta ahora los cambios de go-
bierno han permitido afianzar una continuidad 
de las políticas públicas ni de la política exterior, 
revelando así la polarización predominante en Bra-
sil. La lucha contra el cambio climático es usada por el 
gobierno de Lula III también como un 
marcador para diferenciarse de Jair Bolsona-
ro y mejorar la imagen internacional del país.

De esta manera, este número ofrece diversos análisis que 
permiten conocer mejor la situación brasileña en cuanto 
a energía fósil, transición energética y cambio climático. 
El mismo está compuesto por tres artículos, dos entrevis-
tas y sugerencias de lectura relacionadas con estos temas. 
Inicialmente, André do Santos Alonso Pereira, 
estudiante de doctorado del Instituto de Energía y En-
vironnement de la Universidad de São Paulo (IEE-USP), 
Drielli Peyerl, investigadora en un proyecto sobre tran-

sición energética y Objetivos del Desarrollo Sostenible 
(ENLENS) de la Universidad de Ámsterdam y colabo-
radora con la USP, y Edmilson Moutinho dos Santos, 
profesor asociado del IEE-USP, proponen un panorama de 
la transición energética en Brasil. Por un lado, subrayan el 
dilema que enfrenta el proceso de descarbonización de la 
matriz energética: un crecimiento económico afianzado 
por las exportaciones de crudo vs la riqueza medioam-
biental del país. Por el otro, exploran diversas vías que 
este país podría privilegiar, tales como el CCS (Captura y 
Almacenamiento de Carbono), los diversos usos del gas 
(que abunda en Brasil y podría convertirse en un elemen-
to de transición), los biocombustibles (que ya constituyen 
una ventaja histórica) y, finalmente, el hidrógeno verde.

Posteriormente, André Tosi Furtado, profesor 
titular del Instituto de Geociencias de la Univer-
sidad Estatal de Campinas, ofrece una reflexión 
sobre la misión de las Compañías Nacionales de Pe-
tróleo (NOC), en este caso Petrobras, en tiempos de 
transición energética. Basándose en el papel histórico de la 
empresa (seguridad energética y desarrollo económico), 
el autor alega que la NOC debería jugar hoy un papel 
importante en el proceso de descarbonización de la 
matriz energética del país. Brasil cuenta con un gran 
potencial en energías limpias y renovables y es líder en 
investigación y desarrollo (I+D), sin embargo, la empresa 
estatal no ha logrado seguir una estrategia fija ni estable 
por las influencias políticas contrarias en cuanto a su mi-
sión (objetivos nacionales vs intereses de los accionistas). 

Por último, Felipe Leal Albuquerque, del Programa en 
Relaciones Internacionales San Tiago Dantas (Unesp/
Unicamp/Puc-SP), propone un análisis del desempeño en 
política exterior y lucha contra el cambio climático del go-
bierno de Lula durante su primer año y cómo esta agenda 
se vincula con la matriz energética del país. Primero, el 
autor estudia los cambios legales e institucionales pro-
puestos por el nuevo gobierno antes de demostrar cómo 
estas iniciativas sirven para alimentar la reorientación de la 
estrategia multilateral brasileña, en particular a nivel regional 
y en las COP. Al mismo tiempo, las autoridades usan el ámbi-
to internacional para legitimar sus acciones a nivel interno.

En cuanto a las entrevistas, Gaspard Estrada, del Ob-
servatorio Político de América Latina y el Caribe 
(OPALC) de Sciences Po-París, analiza los retos políticos 



6

y económicos que enfrenta el gobierno de Lula III en 
cuanto a transición energética y protección de la Ama-
zonia, temas que generan tensiones reflejadas en: un 
empuje fuerte para desarrollar la exploración y produc-
ción petrolera (E&P) versus protección y desarrollo de la 
selva amazónica (asignándole un rol especial en biotec-
nología y agricultura). Asimismo, explica que la agenda 
climática y de medio ambiente –una constante de la po-
lítica exterior brasileña– se convierte para el presidente 
Lula hoy en día en una bandera para liderar una transi-
ción energética y ecológica propia a los países del Sur.
 
Mahatma Ramos dos Santos, director técnico del think 
-tank llamado Instituto de Estudios Estratégicos de Pe-
tróleo, Gas Natural e Biocombustibles Zé Eduardo 
Dutra (Ineep) comienza por presentarnos los principa-
les objetivos del Ineep. Después, relata cómo la empre-

Al mismo tiempo, el entrevistado nos explica cómo este 
sector ha evolucionado en Brasil con la creación de nuevas 
compañías en un contexto de gran potencial obstaculizado 
por deficiencias estructurales en el país, en específico las 
relacionadas con la logística y el transporte. En la entrevista 
también se mencionan los retos relativos a la situación en la 
Amazonia, a la internacionalización de las empresas brasi-
leñas y al desarrollo de otras energías como el gas natural.

Como de costumbre, el (la) lector (a) encontrará en este 
nuevo número un seguimiento de la política energética 
de México que cubre los cinco últimos meses (julio- no-
viembre), elaborado por el Licenciado Samuel Mendoza 
y Osvaldo Amador, becario del Programa de Energía. 
Finalmente, indicamos algunas obras, artículos o libros cuya 
lectura puede ser de utilidad para aquellos (as) que quieren 
profundizar en algunos de los temas tratados en este número. 
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Análisis

Perspectivas de la transición energética para Brasil
André dos Santos Alonso Pereira, Drielli Peyerl y Edmílson Moutinho dos Santos

Introducción

Los procesos de transición energética no son un 
tema nuevo para Brasil en las últimas décadas. In-
gresando en la actual transición dirigida hacia la 

descarbonización con retraso en comparación con los 
países desarrollados, pero con cierta ventaja sobre otros, 
el país tiene algunos triunfos para enfrentarla. Entre 
ellos, podemos destacar su matriz eléctrica basada en la 
generación hidroeléctrica y energías renovables (82,9% 
en 2022 según la Empresa de Pesquisa Energética, EPE, 
según la figura), su fortaleza en biocombustibles y las 
inversiones en la expansión de la energía solar y eólica. 
Además, las promesas relacionadas con la producción de 
hidrógeno verde y la reducción del impacto del cambio 
en el uso de la tierra en Brasil (el principal responsable 
de las emisiones brasileñas) refuerzan un posible cam-
bio en favor de esta transición con una posición desta-
cada. Sin embargo, otras políticas públicas discrepan de 
estas tendencias, como la expansión de la exploración 
de hidrocarburos en alta mar y metas inconsistentes de 
Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional (NDC).

Las disputas por influencias y narrativas en la política 
interna también complican los planes brasileños para 
la transición energética. Como señala Amorim (2023), 
existe un poderoso grupo de presión en el Congreso 
brasileño a favor de agendas anti ambientales, argumen-
tando que estas perjudican el progreso económico del 
país. Estos esfuerzos incluyen la creciente exploración 

de sus reservas de petróleo. En este sentido, pode-
mos identificar algunas rutas posibles: ¿invertir en la 
transición energética de bajo carbono o maximizar 
la explotación económica de los combustibles fósiles? 
¿O buscar otra alternativa? Este artículo tiene como ob-
jetivo aclarar cuáles son los planes oficiales del gobierno 
brasileño en relación con la transición energética, desta-
cando los elementos de la matriz energética que tendrán 
mayor importancia, cuáles deberán recibir mayores inver-
siones, además de señalar cómo los diferentes gobiernos 
moldean una política energética fluctuante, comprome-
tiendo los avances en la transición energética brasileña. 
De esta manera, destacaremos las principales perspecti-
vas para este proceso en las próximas décadas en Brasil.

Los Planes Oficiales

A través de la EPE, una entidad adscrita al Ministerio 
de Minas y Energía (MME), el gobierno brasileño suele 
lanzar regularmente sus directrices para la planificación 
energética del país. El documento principal es el Plan 
Nacional de Energía (PNE), siendo su versión más re-
ciente el PNE 2050, alineándose de esta manera con las 
agendas multilaterales que establecen el año 2050 como 
su objetivo para alcanzar las metas climáticas. Es im-
portante destacar que el PNE tiene un carácter orienta-
tivo para la planificación energética brasileña, guiando la 
adopción de políticas públicas para el sector y sugiriendo
inversiones para la iniciativa privada. El punto destaca-
do en el documento es la expectativa de que para el año 
2050, Brasil se haya consolidado como un exportador 
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neto de energía, es decir, que produzca excedentes más 
allá de lo que produce dentro de su territorio, entrelazan-
do su desarrollo económico con su seguridad energética.

En el PNE 2050, la transición energética se presenta 
como un tema transversal que guía las medidas priori-
tarias para transformar el mercado energético brasileño. 
Se ve como un proceso gradual que puede tener varias 
etapas y evolucionar a lo largo de las próximas décadas. 
Aunque el tema es destacado, el análisis aún no asume un 
papel protagónico en la agenda energética como lo hacen 
otros países (como los miembros de la Unión Europea). 
El sector empresarial ha adoptado el término de mane-
ra superficial, como parte de la adopción de estrategias 
ESG, pero aún no ha adoptado prácticas concretas como 
las delineadas en el PNE 2050 (Geraldi et al., 2022). El 
informe establece que la base de la transición energética 
brasileña se basará en la electrificación renovable, la expan-
sión  de los biocombustibles, el uso del gas natural como  
elemento central de transición y la eficiencia energética.

Dentro de su capacidad de acción, el Estado brasileño 
cuenta con dos instrumentos principales en el sector ener-
gético: las empresas semiestatales Petrobras y Eletrobras. 
La primera es una de las principales Compañías Naciona-
les de Petróleo (NOC) del mundo, especializada en la ex-
tracción de petróleo en aguas ultra profundas. La segunda 
es responsable de la generación y distribución de electri-
cidad en todo el territorio brasileño. Ambas son objeto de 

Matriz Eléctrica Brasileña en 2022

Fuente: EPE, 2022.

disputas narrativas entre dos corrientes en la lucha energé-
tica brasileña: nacionalistas y liberales (Sauer; Rodrigues, 
2016). Por lo tanto, conforme se producen cambios en el 
poder ejecutivo en cada ciclo electoral, estas empresas se 
vuelven susceptibles a cambios de rumbo abruptos. In-
dependientemente de estas disputas, es innegable el papel 
que ambas han desempeñado en el desarrollo industrial y 
tecnológico del país. Teniendo esto en cuenta, se espera 
que formen parte de la estrategia brasileña para fomen-
tar las nuevas tecnologías para la transición energética.

Así que, cuando hablamos de transición energética y pla-
nes gubernamentales, Petrobras siempre es tema de dis-
cusión. Se puede afirmar que la empresa puede y debe 
desempeñar un papel central en el desarrollo de tecno-
logías bajas en carbono, como en el caso de la Captura y 
Almacenamiento de CO2 (Carbon Capture and Storage, 
CCS), percibidas como esenciales para reducir las emisio-
nes de carbono de los sectores energéticos e industriales. 
En Brasil, el potencial uso de esta tecnología pasa por los 
precios del mercado de carbono para viabilizar sus inves-
timentos, visto que sus costos son altísimos. La excepción 
es que pertenecen a una cadena productiva integrada (Pe-
lissari et al. 2023). Petrobras podará auxiliar en esta alter-
nativa. El historial de construcción de conocimientos de 
la empresa permitirá que juegue un papel central en el pro-
ceso de transición energética brasileña en lo que respecta 
al desarrollo tecnológico (Peyerl et al., 2023). Además, la 
empresa también ha apostado en energías renovables, lo 
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que podría ser otra gran contribución de Petrobras. Dado 
que la tecnología desarrollada para la extracción de pe-
tróleo y gas natural en alta mar se puede adaptar para la 
energía eólica y la producción de hidrógeno en alta mar.

Petrobras es uno de los ejemplos y pilares de este proceso 
de transición energética, y otros contextos deben tenerse 
en cuenta, como la cuestión regional y la diversidad que 
presenta Brasil (Ciotta; Peyerl, 2023). Esto se convierte 
en un desafío y, al mismo tiempo, en una oportunidad, 
ya que las decisiones se toman en un intento de alinear-
se con el mercado internacional, como en el caso del 
hidrógeno, pero también para determinar en qué puede 
apostar el país en su mercado interno. Lo más difícil será 
la implementación de estos planes dentro de las tres di-
mensiones del desarrollo sostenible (económica, social y 
ambiental), de manera integrada y equitativa, lo que rara 
vez ocurre en la realidad actual. Sin embargo, tenemos 
la oportunidad de pensar y actuar de manera diferente.

Gas Natural: ¿un puente?

A pesar de que las inversiones en energías renovables y 
alternativas continúan aumentando, la estrategia brasileña 
para el sector energético aún se centra en la exploración 
de hidrocarburos, especialmente en aguas profundas. Con 
la consolidación del presal y el potencial de la Margen 
Ecuatorial, la exportación del excedente de petróleo bra-
sileño se ha vuelto vital para la economía brasileña (Pe-
reira et al., 2021). Hasta 2006, Brasil producía petróleo 
en cantidad suficiente solo para abastecer parcialmente 
su demanda interna. Con la expansión de la producción 
en alta mar, el petróleo crudo se convirtió en la segunda 
mayor mercancía de la balanza comercial, siendo respon-
sable del 13% de las exportaciones nacionales (Secretaría 
de Comercio Exterior Brasileña, 2022). El PNE 2050 des-
taca esta importancia y vincula el crecimiento económico 
de Brasil al aumento de la producción de petróleo. El do-
cumento elabora dos escenarios: estancamiento y desafío 
de expansión. En el segundo, se estipula que el país solo 
podría crecer considerablemente si explora al máximo sus 
reservas de hidrocarburos.

Esta perspectiva puede generar beneficios en el campo eco-
nómico, pero plantea un desafío para que Brasil cumpla con 
sus compromisos internacionales en cuestiones ambientales. 
Siendo dueño de una gran biodiversidad, particularmente 

en la Amazonia, el país está bajo presión diplomática para 
tomar medidas más enérgicas en la preservación del medio 
ambiente y la reducción de las emisiones de carbono proce-
dentes de la deforestación. Una alternativa para combinar 
estas dos agendas heterogéneas es la inversión en técnicas de 
Captura y Almacenamiento de Carbono (CCS), una tecnolo-
gía que permite reducir las emisiones de carbono. En Brasil, 
esta tecnología se considera para dos usos finales: capturar el 
carbono emitido en la quema de biocombustibles (BECSS) o 
en la quema de gas natural (Silveira et al., 2023).

Este último, de hecho, desempeñará un papel funda-
mental en la matriz energética brasileña en las próximas 
décadas. Los expertos creen que el gas natural cumplirá 
la función de elemento de transición, es decir, servirá 
como puente entre la era actual de los combustibles fó-
siles y la futura expansión de energías renovables y al-
ternativas como la solar y el hidrógeno, como destaca 
el propio PNE 2050. Brasil sigue esta tendencia, ya que, 
en las reservas de petróleo en alta mar, hay volúmenes 
significativos de gas natural por aprovechar, además de 
los suministros de sus vecinos (Argentina y Bolivia) que 
ya están asegurados por contratos. Los planes para el gas 
natural en Brasil se establecen mediante una serie de en-
miendas legislativas conocidas como “Nuevo Mercado 
del Gas”,1 que tienen como objetivo abrir el sector (his-
tóricamente controlado por Petrobras) a la iniciativa pri-
vada. Otro objetivo, reforzado recientemente es utilizar 
el gas natural en proyectos de reindustrialización, en un 
intento de revertir el declive de esta actividad en el país.

Inicialmente, los planes buscaban aumentar el uso del gas 
natural en la industria, especialmente en las regiones del 
sur y sudeste. Estas regiones actualmente son abastecidas 
con gas boliviano del Gasbol, el principal gasoducto de 
América del Sur. Con el fin de reducir la dependencia ex-
terna y estimular el mercado interno, también se prevé la 
expansión de la red de gasoductos en el país. Además, se 
espera una sinergia con otros proyectos, como la propia 
aplicación de CCS y el uso de gas natural vehicular (GNV). 
Un punto polémico de la ley, sin embargo, es la previsión 
de construir plantas de energía termal. 

1 El Nuevo Mercado do Gas fue sancionado pela ley 14.134 de 8 de 
abril de 2021 (Brasil, 2021).  
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Se consideran como alternativas en caso de sequías pro-
longadas que afectan la generación hidroeléctrica. Natu-
ralmente, son criticadas por aumentar la quema de gases 
de efecto invernadero (GEI) en uno de los usos finales 
más limpios de la matriz energética brasileña.

Otro proyecto ambicioso relacionado con el gas natural es 
la construcción a gran escala de terminales de Gas Natural 
Licuado (GNL) en los puertos brasileños, aprovechando el 
impulso que este modo de transporte está experimentando 
debido a las sanciones contra Rusia. La carrera por suplir la 
oferta rusa ofrece más oportunidades para inversiones en 
Brasil, tanto para recibir gas natural de otros países como 
para exportar el excedente interno o de los países vecinos 
en el futuro. Pereira et al. (2023) señala las posibilidades 
que Brasil tiene de utilizar el gas natural como vector de 
integración energética regional en América del Sur. En un 
escenario en el que esto ocurra, Brasil aumentaría su in-
fluencia e incluso podría extenderla a otras matrices. Todo 
esto plantea otro punto de debate: si el gas realmente des-
empeñará el papel de puente entre los combustibles fósiles 
y las energías renovables (Peyerl et al. 2020). Gran parte 
de la justificación para el uso continuo del gas natural se 
basa en que emite menos que otros combustibles fósiles. 
Sin embargo, para que realmente ocurra una transición 
energética, es necesario reducir, no aumentar, la adición de 
cualquier combustible fósil. A pesar de que cuestiones rela-
cionadas con la seguridad energética y la diversificación de 
la matriz energética siguen siendo importantes en el caso 
del gas natural, es necesario revisar esta inversión, ya que 
podría construir un puente pequeño y la inversión en in-
fraestructura podría perderse en poco tiempo.

¿Nuevo Gobierno, Nuevo Proyecto?

A pesar de que existen políticas energéticas permanen-
tes en la planificación energética brasileña, muchas de 
ellas son intermitentes y variables. Los principales sec-
tores en los que se invierte cambian a medida que los 
gobiernos se suceden. Desde el periodo de la redemo-
cratización (posterior a 1985), Brasil ha alternado entre 
fases más proteccionistas, neoliberales y nacionalistas en 
su política energética. Más recientemente, después de un 
año político tumultuado en 2016, debido a la conjuntura 
política de la época, el gobierno brasileño cambió de una 
postura nacionalista (impulsada por el descubrimiento 
de las reservas del presal) a una postura neoliberal. Los 

seis años siguientes (2016-2022) estuvieron marcados 
por cambios que pusieron el mercado de petróleo y gas 
de Brasil, en particular Petrobras, en línea con las coti-
zaciones internacionales y eliminaron el requisito de que 
la empresa poseyera al menos el 30% de los campos de 
exploración en alta mar.2

Empero, de la mayor presencia de otras compañías na-
cionales de petróleo (NOC) e internacionales (IOC) en el 
mercado brasileño, Petrobras siguió siendo dominante 
(incluso para mantener los precios de los combustibles 
en momentos de alza internacional, como después de la 
invasión rusa en Ucrania). En 2023, se produjeron nuevos 
cambios estructurales en Brasilia, que trajeron de vuelta 
un gobierno de carácter más nacionalista, es decir, de-
fiende un papel más activo del Estado en la promoción 
y ejecución de políticas públicas en el sector. Según esta 
visión, corresponderá al Estado brasileño, principalmente 
a través de sus empresas semiestatales, inducir los prin-
cipales cambios que permitirán el proceso de transición 
energética en el país. El actual presidente de Petrobras, 
Jean-Paul Prates llegó con la promesa de que esta asumirá 
este papel, siguiendo el ejemplo de otras grandes empre-
sas del sector.

Recientemente, Petrobras fue criticada por algunos ex-
pertos por no dar una dirección más clara hacia la tran-
sición, al tiempo que sus desinversiones la estaban con-
virtiendo cada vez más en una empresa especializada en 
la extracción en alta mar en aguas ultra profundas. En 
este sentido, se busca dar a Petrobras una dirección que 
la lleve a ir más allá de sus funciones limitadas a la explo-
ración y distribución de petróleo y sus derivados, para 
convertirse concretamente en una empresa integrada de 
energía, que ayude a catalizar innovaciones tecnológicas 
relacionadas con la transición energética.

Las primeras medidas más concretas en esta dirección 
son los proyectos de ley conocidos como “Combustible 
del Futuro”.3 La idea detrás de ellos es aprovechar uno 
de los puntos fuertes del sector energético brasileño, los 
biocombustibles, convirtiéndolos en el buque insignia de 
la transición energética brasileña. 

2 La ley 12.858, aprobada em 2013, fue modificada en 2018. 
3 Proyecto de ley 4516/23, todavía em analice hasta la redacción de 
este texto (Brasil, 2023). 
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Una de las principales características del consumo energéti-
co de Brasil es la alta dependencia del diésel para la logística 
nacional, siendo uno de los principales responsables de las 
emisiones de carbono en el país. Este proyecto busca resol-
ver este problema, al tiempo que reduce las emisiones, dis-
minuye la dependencia del país en la importación de diésel 
(a pesar de ser un gran productor de petróleo, el volumen 
de dieses refinado es menor a la demanda). Las principales 
apuestas se centran en el Biodiesel Verde, el Biometano y 
el Combustible Sustentable de Aviación (ProBioQAV). Jus-
tamente por esto, las tecnologías de BEECS son esenciales 
para los planes brasileños. Como el segundo mayor pro-
ductor mundial de etanol, proveniente de la caña de azúcar, 
Brasil posee gran potencial para el almacenamiento de car-
bono producido por los biocombustibles. Esto es más con-
creto en lo estado de São Paulo, el más rico de la federación 
y también el principal productor de etanol. Por supuesto, 
este estado cuenta con la mejor infraestructura de ductos 
para realizar el transporte de este carbono.

Sin embargo, uno de los principales responsables de las 
emisiones de GEI en Brasil son los cambios en el uso de 
la tierra causados por la deforestación. Además de polí-
ticas ambientales más sólidas, el gobierno actual preten-
de combinar sus programas de incentivo al hidrógeno 
(otro elemento considerado “del futuro”), centrándose 
en el hidrógeno verde, producido a partir de electricidad 
de fuentes renovables. Los expertos de la industria de-
fienden que este hidrógeno se armoniza perfectamente 
con las actividades económicas del país, en particular las 
agrícolas. De esta manera, uno de los sectores poten-
ciales que surge para su aplicación son las fábricas de 
fertilizantes. En conjunto con tecnologías de captura y 
almacenamiento, Brasil puede llevar a cabo una política 
de Estado que ayude a resolver dos problemas estructu-
rales del país relacionados con su política ambiental, al 
mismo tiempo que promueve la innovación tecnológica 
y la generación de ingresos. El estado de Ceará, en el no-
reste brasileño, despunta como el centro de producción 
de hidrogeno en Brasil, enfocado en el puerto de Pecém, 
también portador de un terminal de gas natural licuado. 
Los investimentos foram de más de U$ 5.4 billones. El 
hidrogeno verde, en particular, necesitará de electroliza-
dores para ser efectivo, y sus costos se están reduciendo. 
Esto es oportuno para Brasil, con su matriz eléctrica 
dominada por las renovables. Por eso, parcerías con 
la Alemania y Australia fueron firmadas para financiar 

nuevos proyectos, visto que estos países buscan expan-
dir su oferta de hidrogeno verde. Por consiguiente, le 
hidrogeno es igualmente una oportunidad de construir 
alianzas (Macedo, 2023). El principal obstáculo de estos 
proyectos, que serán a largo plazo, es que se conviertan 
realmente en proyectos de Estado y no de gobiernos.

Conclusiones

Las perspectivas de Brasil para la transición energética 
son prometedoras, a pesar de las continuas inversiones 
en hidrocarburos. Una primera medida que el gobierno 
brasileño puede tomar, a través de Petrobras, es conver-
tir las ganancias obtenidas de los ingresos petroleros en 
inversiones para desarrollar tecnologías de energías reno-
vables. Siguiendo esta línea, el gas natural deberá adqui-
rir un mayor protagonismo, siendo el puente necesario 
entre la “era de los combustibles fósiles” y la “era de las 
energías renovables”. Por lo tanto, estas políticas deberán 
estar respaldadas por la expansión de la Captura y Alma-
cenamiento de Carbono (CCS) para mitigar las emisiones 
de carbono y cumplir con los objetivos del Acuerdo de 
París, una obligación diplomática.

En cuanto a las energías renovables, Brasil ha logrado avan-
ces significativos en la producción de energía solar y eólica, 
y debe mantener esta tendencia al alza. Los biocombus-
tibles, una ventaja histórica de Brasil, seguirán siendo un 
pilar fundamental en la planificación energética del país, es-
pecialmente debido a su armonía con el sector agrícola. En 
consecuencia, el hidrógeno verde emerge como la próxima 
inversión, ya que se integra bien con otras fuentes de ener-
gía y tiene un gran potencial para descarbonizar la matriz 
energética. En general, el país tiene excelentes perspectivas 
para la transición energética. Una vez más, Brasil tiene la 
oportunidad de subirse al tren de la historia y asegurar una 
posición privilegiada en el nuevo orden energético global. 
Veremos si aprovecha esta oportunidad.
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Análisis

Petrobras: un camino errático hacia la transición energética
André Tosi Furtado*

Introducción

Las empresas estatales petroleras son una importan-
te herramienta de política energética e industrial en 
países en desarrollo de industrialización tardía. En 

el plano energético, esas empresas permiten que el Estado 
se apropie de una cuota mayor de la renta petrolera y, mu-
chas veces, que esa renta sea transferida a la población por 
medio de precios domésticos más bajos en comparación al 
precio internacional (UNCTAD, 2005; CEPAL, 2014). Ellas 
son, sobre todo, un medio muy importante para garantizar 
la seguridad energética. En el plan del desarrollo industrial 
promueven, en ocasiones por medio de políticas de conte-
nido local, el desarrollo de la industria parapetrolera1 (Vile-
lla, 1984; Surrey, 1987; Garcia e Furtado, 2015).

Todavía, en el período actual, nuevas responsabilidades sur-
gen para las empresas petroleras estatales. Estas consisten, 
en parte, en garantizar la transición energética hacia una 
economía baja en carbono. Desde comienzos del siglo XXI 
ha ocurrido una creciente tomada de conciencia por parte 
de la opinión pública y del mercado de que las empresas 
petroleras internacionales tienen que empezar la transición 
hacia una mayor eficiencia energética y hacia la producción 
de energías renovables (Kolk y Levy, 2001). 

* Agradezco a Sofia Furtado y Felipe Correa por la revisión final de 
este artículo. Agradezco también los comentarios de los dos referees 
anónimos que revisaran este trabajo. 
1 El término de industria petrolera designa a las empresas que produ-
cen equipos y prestan servicios a las empresas petroleras.

Esta nueva postura es vista, sin embargo, con gran escepti-
cismo por ciertos observadores que la interpretan como un 
greenwashing (Watson, 2017; Kassinis y Panayiotou, 2018). 
Una observación atenta de las grandes empresas petrole-
ras muestra que sus inversiones en producción de energía 
renovable y sus metas de reducción de emisiones de gases 
de efecto invernadero son todavía muy modestas, y que 
ellas siguen invirtiendo en la producción de hidrocarburos 
(Zhong y Bazilian, 2018; Dietz et al., 2021 IEA, 2023). 

Cuando se trata de transición energética de compañías 
petroleras, se puede distinguir entre una transición lenta 
y una transición rápida (Fattouh et al. 2019). La prime-
ra resulta de la progresiva sustitución entre energías por 
medio de la competencia y las fuerzas del mercado. La 
segunda, que sería más deseable, es catalizada por medio 
de políticas y del planeamiento que inducen al cambio. 
Actualmente, las compañías petroleras están apostando 
a una transición lenta, estando presas en un carbon lock in 
(Unruh, 2000; Gomes, 2023).

Las empresas estatales petroleras desempeñan un papel 
destacado en la transición energética, una vez que son im-
portantes emisoras directas de gases de efecto invernadero, 
además de producir y comercializar hidrocarburos, que son 
sustancias responsables por la mayor parte de las emisiones 
globales de esos gases. O sea, la presencia de las empresas 
estatales en la transición energética es central para que ocu-
rran cambios efectivos (Clark y Benoit, 2022).
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En el caso de Brasil, se espera que la empresa estatal de 
capital mixto, llamada Petrobras, que tuvo un papel cen-
tral en el desarrollo de la producción de petróleo en aguas 
profundas, venga a tener un rol importante en la transi-
ción energética del país. Sin embargo, su historia reciente 
demuestra una trayectoria errática.

La evolución de Petrobras en el siglo XXI

Petrobras, desde su creación, buscó desarrollar la produc-
ción de petróleo en un país que no ofrecía condiciones 
muy favorables para el descubrimiento de grandes reser-
vas, sobretodo en tierra. Las grandes compañías petroleras 
no habían invertido en la prospección de petróleo, hasta 
que la actividad petrolera fuera nacionalizada en 1938. Des-
de entonces hasta 1997,2 el descubrimiento y explotación 
del petróleo en Brasil quedó a cargo de Petrobras. Y fue 
a partir del primer shock del petróleo en 1973 que Petro-
bras se lanzó en la búsqueda de este recurso en el mar. Los 
descubrimientos de grandes reservas en aguas profundas 
permitieron a Brasil alcanzar la autosuficiencia petrolera a 
comienzos del siglo XXI.3

En esa búsqueda por la autonomía energética de Brasil, 
Petrobras se sostuvo sobre sus propios esfuerzos tec-
nológicos. Para eso, se apoyó en la colaboración de una 
importante red de instituciones brasileñas de investiga-
ción. La industria parapetrolera se desarrolló en Brasil 
a partir de los esfuerzos de la empresa estatal brasileña 
para comprar equipos fabricados en el país, aun cuan-
do Petrobras siempre contó con una relativa autonomía 
gerencial frente a las intervenciones del poder político 
estatal (Alveal, 1994; Furtado, 2010).

Durante los años 1990, la relativa autonomía gerencial 
hizo que, en un contexto de apertura de la economía bra-
sileña, Petrobras abandonara los esfuerzos por promover 
la industria parapetrolera. Este movimiento repercutió 
muy negativamente en la producción de los astilleros, los 
que cerraron sus actividades despidiendo a un gran nú-
mero de trabajadores (Furtado et al., 2003).

2 En 1997 fue promulgada la Lei de 9478 que extinguió el mono-
polio de Petrobras sobre la exploración, producción y refino del 
petróleo en Brasil. 
3 Se considera que fue en 2006 la primera vez que la producción de 
petróleo en Brasil igualó al consumo. 

En los años 2000, el gobierno de izquierda fue elegido 
prometiendo cambiar esa situación. El gobierno Lula in-
trodujo las compras de equipos nacionales, lo que tuvo 
un impacto positivo en la industria parapetrolera brasi-
leña (Garcia e Furtado, 2015; Schutte, 2021). Fue en su 
gobierno que Petrobras alcanzó la autosuficiencia en la 
producción de petróleo bruto. En este periodo, los gran-
des objetivos de la política energética e industrial habían 
sido alcanzados. 

En 2006, Petrobras perforó bajo la camada de sal en 
aguas ultra profundas, logrando hacer los mayores des-
cubrimientos de reservas de petróleo de la historia de 
Brasil. Estas fueron estimadas, en la época, en 80 mil 
millones de barriles. Este descubrimiento cambió el es-
cenario del petróleo en Brasil, la estrategia energética 
consistió en llevar al país a ser un gran exportador de 
petróleo4. Para desarrollar ese potencial, Petrobras lanzó 
un plan extremamente ambicioso de inversiones, multi-
plicando por 5 el monto de inversión en un corto pe-
ríodo (Furtado, 2013). Ese plan no solamente estaba di-
rigido al upstream, sino también al downstream. Petrobras 
planeó construir cuatro refinarías adicionales de petró-
leo para exportar derivados en lugar de petróleo crudo.

En esa etapa se intensificó la intervención política en la 
empresa. Las decisiones más ambiciosas de construcción 
de nuevas refinerías no hacían mucho sentido desde el 
punto de vista de la rentabilidad económica, aun conside-
rando el elevado precio internacional del petróleo. Esos 
planes de inversión también suponían una producción 
de la industria parapetrolera nacional muy superior a su 
capacidad real. En este contexto, el gobierno, junto con 
Petrobras, promovió la construcción de nuevos astilleros 
en Rio Grande y en Recife para atender a la explosiva 
demanda de nuevas plataformas y FPSO.5

El énfasis en el desarrollo de nuevos campos de presal lle-
vó a que Petrobras descuidara los campos más maduros 
que sostuvieron la expansión de la producción nacional a 

4 En el 2022, Brasil era el séptimo productor mundial de petróleo 
con una oferta nacional de 3,002 mil barriles por día, y el décimo 
exportador mundial de petróleo con flujos de 1,346 miles de barriles 
por día (OPEC, 2023). 
5 FPSO (Floating, Production, Storage and Offloading) son unida-
des fluctuantes de extracción, procesamiento y almacenamiento de 
petróleo y gas natural construidas sobre cascos de navíos petroleros.
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comienzos de siglo. Debido a este énfasis, la producción 
de petróleo cayó en 2012-2013, periodo en que aumen-
taban mucho las necesidades de inversión. La política de 
control de precios conducida por el gobierno mantuvo 
los precios de los derivados bajos mientras se incremen-
taba la demanda, lo que obligó a Petrobras a tener que 
importar esos derivados a un precio mayor, para después 
revenderlos a un precio menor en el mercado interno. To-
dos esos fenómenos ocurrieron simultáneamente, lo que 
llevó a un endeudamiento explosivo y a una crisis de la 
empresa (Furtado, 2019).

A eso se añadió la operación anticorrupción llamada “la-
va-jato” que agravó aún más la crisis dentro de la empresa. 
Como resultado de la crisis hubo un cambio importante de 
dirección en la empresa, y en seguida en el gobierno federal 
con el impeachment de la presidenta Dilma Rousseff.

Los cambios ocurridos en la empresa y en el gobierno 
federal determinaran un giro de 180 grados en la política 
energética e industrial brasileña, y un cambio profundo en 
la estrategia de Petrobras. Este cambio tuvo por resultado 
una mayor autonomía de gestión en la estatal, por medio 
de la ley de empresas estatales, y en la política de precios, 
al instaurar el PPI (precio de paridad de importación), lo 
cual permitió que Petrobras fijase el precio interno del 
petróleo de acuerdo con el precio internacional.

La mayor autonomía hizo que Petrobras abandonara casi 
por completo sus misiones de abastecimiento del mer-
cado interno de derivados de petróleo y su compromiso 
con el desarrollo de la industria parapetrolera brasileña 
(Schutte, 2021). La empresa cortó radicalmente sus in-
versiones, que volvieron a los niveles anteriores del boom 
del presal y pasó a centrarse casi exclusivamente en el 
upstream del presal, que es la actividad más rentable de la 
empresa. La compañía estatal empezó a deshacerse de 
sus activos dedicados a actividades de la cadena de pro-
ducción del petróleo, tales como petróleo en tierra y en 
campos maduros offshore, refinamiento, distribución, gas 
natural, petroquímica, fertilizantes y energías renovables, 
que en este último caso se verán con más detalle en la 
próxima sección.

Con el cambio de estrategia de Petrobras, la empresa 
volvió a tener una alta rentabilidad, logrando reducir rá-
pidamente su endeudamiento. Siguiendo esta reducción, 
la empresa pasó a distribuir altas regalías para sus ac-
cionistas, siguiendo la estrategia empleada por las com-
pañías petroleras internacionales desde comienzos de la 
década pasada. Por medio del pago de altas regalías y 
la recompra de sus acciones, las grandes compañías pe-
troleras internacionales han buscado la revalorización de 
esos títulos, que habían perdido atractivo en el mercado 
financiero internacional (Stevens, 2016).

La estrategia de Petrobras 
hacia la transición energética

Las empresas petroleras estatales tienen un importante 
rol a ejercer en la transición energética y en la descarboni-
zación de las economías de los países en desarrollo. Esto 
porque son empresas que trabajan con energía y que ade-
más tienen recursos financieros importantes, resultado de 
la apropiación de la renta petrolera. En Brasil, la empresa 
estatal petrolera tiene algunas características adicionales 
que refuerzan ese rol. En primer lugar, la renta petrole-
ra aumentó significativamente desde 1980 en función del 
aumento de la producción nacional de petróleo; en se-
gundo lugar, Brasil es un país que tiene grandes potencia-
les en energías renovables, con particular énfasis para los 
biocombustibles, que puede remplazar a los derivados del 
petróleo en uno de sus usos más difícilmente sustituibles, 
que es en los transportes; en tercer lugar, porque Petro-
bras es una empresa muy innovadora, líder nacional en 
inversiones en Investigación y Desarrollo (I+D).

Todos esos elementos ponen a Petrobras como una em-
presa con gran potencial de cara a la transición energética. 
Aun así, la estrategia de la estatal brasileña en favor de las 
energías renovables y de la transición energética ha sido 
errática, en gran parte debido al cambio general de estra-
tegia de esa compañía a mediados de la década pasada. Y 
aunque la postura de la estatal brasileña en favor de las 
energías renovables no siempre fue muy firme, ha venido 
transformándose en los últimos años.

Para retratar esta evolución, hablaremos primero de la es-
trategia de comienzos de siglo, y enseguida del cambio 
ocurrido después de 2015. 
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La estrategia antes de la transición energética

El compromiso de Petrobras con las energías renova-
bles, en particular con el bioetanol, empezó con el pri-
mer shock de petróleo. En 1975 fue lanzado el Programa 
Nacional del Alcohol (Proálcool) teniendo la compañía 
petrolera nacional un importante rol en ella. En primer 
lugar, como detentora del monopolio del petróleo Petro-
bras adquirió y distribuyó el bioetanol a escala nacional, 
tanto como mezcla con gasolina, como después como 
alcohol hidratado vendido para los vehículos movidos 
con ese combustible. Y, en segundo lugar, la empresa 
tuvo un papel importante en el intento por desarrollar 
la producción de bioetanol a partir de la mandioca. Ese 
cultivo era producida por pequeños propietarios, contra-
riamente a lo que sucedía con caña de azúcar, y por eso 
tenía gran interés social. La usina Curvelo, en el estado 
de Minas Gerais, fue adquirida por la Petrobras, y con 
ella se intentó producir 60 mil litros/día de bioetanol de 
mandioca. Ese intento, que contó con la colaboración 
de técnicos del Instituto Nacional de Tecnología (INT), 
fracasó por falta de materia prima y por sus costos ele-
vados (CNPq, 1980; Castro y Schartzman, 2008).

Mientras que la oferta de bioetanol aumentaba, fue cre-
ciendo la oposición hacia el Proálcool dentro de Petrobras. 
Como ese combustible renovable sustituía la gasolina, Pe-
trobras se vio obligada a exportar gasolina y a importar 
otros derivados, lo que no era muy rentable para la empre-
sa. Además, el almacenamiento, transporte y distribución 
del bioetanol a escala nacional era una operación cada vez 
más costosa, sobre todo cuando, por cuenta de la política 
de precios nacionales, la empresa estatal tenía que adqui-
rir el combustible renovable a un precio mayor que el de 
venta. En los años 90, el gobierno brasileño abandonó el 
Proálcool y la producción nacional del biocombustible se 
estancó. Los subsidios que Petrobras tenía que asumir en 
relación a este biocombustible fueron también progresiva-
mente eliminados. 

En los años 2000, ese cuadro cambia de naturaleza con la 
llegada del gobierno Lula, el que percibirá a los biocom-
bustibles como una gran oportunidad de desarrollo para 
el país en un contexto de transición hacia una economía 
baja en carbono. En 2005 el gobierno lanza el Programa 
Nacional de Producción y uso del Biodiesel (PNPB). Ese 
programa pretendía promover la producción de biodiesel 

para ser mezclado con el diésel del petróleo en propor-
ciones crecientes. Para darle una cara más social, al igual 
que el intento del bioetanol de mandioca, el programa 
del biodiesel promovió culturas apoyadas en pequeñas 
propiedades, por ejemplo, las de ricino, muy cultivada en 
la región nordeste de Brasil. Para permitir que pequeños 
agricultores pudiesen competir, el gobierno creó el sello 
social del biodiesel.

Petrobras tuvo un papel importante al crear una filial, 
Petrobras Biocombustibles, encargada de construir refi-
narías de biodiesel que compraban la materia prima de 
los pequeños agricultores. Esa filial se comprometió con 
la producción de bioetanol, que después de la crisis de 
los años 1990 vivió un renacimiento. Ese vínculo ocu-
rrió en la llamada primera generación,6 con la compra 
de participaciones accionarias en diversas destilerías, y 
también en la segunda generación.7 En 2015, Petrobras 
llegó a tener una capacidad de procesamiento de 26,2 
millones de toneladas de caña de azúcar, y a producir 
20,3 mil bbl/día de bioetanol y 1,5 millones toneladas 
azúcar (Petrobras, 2016). Sin embargo, las iniciativas 
relacionadas al bioetanol fueron abandonadas durante 
la segunda mitad del pasado decenio, cuando Petrobras 
vendió sus participaciones en nueve destilerías después 
de sufrir grandes pérdidas financieras. En la segunda ge-
neración del bioetanol, donde Petrobras hacía investiga-
ciones desde comienzos de los años 2000, el proyecto de 
construir una planta industrial acoplada con la primera 
generación en la usina de San Quirino fue abandonado.

La nueva estrategia de transición energética

El abandono casi total de los emprendimientos en bio-
combustibles es compatible con el cambio de estrategia 
de Petrobras, el cual se ha orientado a concentrar sus in-
versiones en la exploración de las reservas del presal. A 
pesar de que esa estrategia ha recuperado la rentabilidad 
de la compañía, ella terminó causando una reacción, no 
del gobierno brasileño, que abandonó toda preocupa-
ción con la seguridad energética, con el desarrollo in-
dustrial y con el desarrollo de biocombustibles, sino de 

6 La primera generación se refiere a la producción de bioetanol por 
medio de da fermentación de azúcares del jugo de caña de azúcar.
7 La segunda generación se refiere a la producción de bioetanol ce-
lulósico, obtenido por medio de hidrólisis de los residuos celulósicos 
de la caña de azúcar y su posterior fermentación.
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sus acionistas y de su consejo de administración, los que 
se sintieron incómodos con la falta de una estrategia para 
la transición energética.

En 2019, surgen, en su informe de sustentabilidad, 10 
compromisos de Petrobras con respecto al desarrollo 
sustentable (Petrobras, 2019):8

1. Crecimiento cero de las emisiones operacionales hasta 2025.
2. Eliminación de las quemas de gas en los “flares” para 2030.
3. Reinyección de 40 millones de toneladas de CO2 para 2025.
4. Reducción del 32% en la intensidad de carbono para 2025.
5. Reducción del 30-50% de la intensidad de las emisio-

nes de metano en E&P para 2025.
6. Reducción de la intensidad de carbono del refina-

miento para 2025.
7. Reducción del 30% de la captación de agua dulce para 2025.
8. Crecimiento cero de la generación de residuos de proceso.
9. 100% de las instalaciones con plan de biodiversidad.
10. Manutención de las inversiones socio ambientales.

Aunque por primera vez Petrobras fijara objetivos 
consistentes de descarbonización de sus actividades 
de producción y refinamiento de petróleo y gas natu-
ral, no hay cómo negar que las metas de promoción 
de energías renovables, anteriormente tan importantes, 
quedaron prácticamente olvidadas. De esa manera, el 
nuevo plan no consigue ocultar el casi abandono de una 
estrategia de transición hacia la producción de energías 
renovables. No obstante, los biocombustibles reapare-
cen más recientemente en el plan estratégico, esencial-
mente conectados con la producción de biokerosene y 
biodiesel (Petrobras, 2023). En esos dos casos, no se 
trata de desarrollar un nuevo frente de negocios, sino 
aprovechar las instalaciones de refinamiento para pro-
cesar biocombustibles junto con derivados del petróleo.

Por otro lado, las metas de descarbonización son impor-
tantes, pero ocultan también un gran atraso de la compa-
ñía estatal en materia de eficiencia energética y de inten-
sidad de emisión de carbono. Un estudio realizado sobre 
300 empresas estatales de todo el mundo, de las cuales 14 
eran petroleras, muestra que Petrobras está en la quinta 
posición en términos de emisiones totales, solamente de-

8 Los compromisos de carbono son en relación a 2015, mientras los 
demás son en relación a 2018.

trás de Petrochina, Sinopec, Gazprom y Rosneft, pero 
adelante de Pemex, Equinor y Ecopetrol (Clark y Benoit, 
2022). Otro levantamiento, esta vez sobre la intensidad de 
emisión de carbono de 48 compañías petroleras estatales, 
revela que Petrobras está en la 11ª posición de las empre-
sas con mayor intensidad de emisión (Dietz et al., 2021).

Los planes más recientes indican que Petrobras pretende 
invertir, entre 2023 y 2027, 4,6 mil millones de US$ en 
actividades bajas en carbono, lo que corresponde al 6% 
de las inversiones estimadas para ese periodo (Petrobras, 
2023). Un punto a destacar es la presencia de Petrobras 
en la captura y secuestro de carbono, lo cual está conecta-
do con la extracción en el presal, donde los hidrocarburos 
son muy ricos en gas carbónico. En 2022, la empresa es-
tatal logró capturar y reinyectar en sus pozos, por medio 
de la recuperación avanzada, 10,6 millones de toneladas 
de CO2. Considerando este logro, la empresa decidió au-
mentar sus metas de captura de carbono a 80 millones 
de toneladas hasta el 2025. Esas cifras ponen a Petrobras 
como una de las líderes mundiales en captura y secuestro 
de carbono en la actualidad.

Los proyectos de I+D de Petrobras informados a la 
Agencia Nacional del Petróleo (ANP) muestran el mis-
mo fenómeno de fuerte concentración de sus esfuerzos 
de innovación en las tecnologías de hidrocarburos. Las 
tecnologías de transición energética que comprenden 
biocombustibles, otras fuentes de energía, y captura y se-
cuestro de carbono, son solo 2,2% de las inversiones en 
I+D aprobadas por la ANP (Tabla 1). Esa proporción es 
todavía menor que la de inversiones de descarbonización 
anunciadas en el plan estratégico de Petrobras.

En 2019, la sección dedicada a los biocombustibles del 
informe anual de Petrobras deja de existir, demostrando 
el desinterés de la compañía por la biomasa, después 
de haber invertido grandes cuantías en esa fuente alter-
nativa de energía. Se puede decir que la estrategia de 
Petrobras hacia los biocombustibles, principalmente en 
el bioetanol, no fue exitosa. A diferencia de la alianza 
que estableció Shell Brasil con Cosan para crear Raízen, 
la estatal no logró crear una alianza consistente con un 
gran grupo agroindustrial de caña de azúcar. Actualmen-
te, Raízen es el mayor grupo industrial de bioetanol de 
Brasil, y el responsable por las principales inversiones en 
bioetanol de segunda generación en el país.
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Conclusiones

La estrategia de Petrobras hacia las energías renovables, 
en particular hacia los biocombustibles, fue bastante 
errática y no logró fijar una posición muy sólida, a pe-
sar de ser Brasil pionero en esa fuente de energía, y de 
tener la compañía estatal importantes competencias en 
esa área. Se puede decir, retomando las categorías de Fa-
ttouet et al. (2019) que Petrobras ha adoptado el camino 
de la transición lenta.

Como muestra este análisis, Petrobras tuvo una trayectoria 
conturbada en el actual siglo. En un primer instante, su éxi-
to en el descubrimiento y desarrollo de grandes reservas de 
petróleo en aguas profundas la llevó, en un momento en 
que la cuestión de la transición energética se tornó priorita-
ria incluso para las compañías petroleras, a invertir grandes 
cuantías en los biocombustibles, inclusive en el desarrollo 
tecnológico del bioetanol de segunda generación. 

Sin embargo, un plan demasiado ambicioso llevó a la 
empresa estatal a reducir su rentabilidad y a aumentar 
excesivamente su endeudamiento. A eso se sumaron los 
escándalos de corrupción de la operación “lava-jato” que 
crearon un ambiente favorable para que ocurriera un 
cambio drástico en la estrategia de la empresa. 

Tabla 1
Inversiones en I+D de la Petrobras en proyectos de la ANP entre 2017 y marzo de 2023 (miles de R$ y %)

La compañía adoptó desde entonces una postura que no 
correspondía más a la de una gran empresa estatal que 
lidera el proceso de industrialización del país, pero sí a 
la postura de una gran compañía petrolera privada que 
busca maximizar sus ganancias y a repartirlas entre sus 
accionistas. 

Se puede considerar que la transición energética rápida 
hacia las energías renovables tendría que ser la nueva mi-
sión de la empresa estatal de petróleo. Esa nueva función, 
entretanto, quedó relegada a un plano inferior en vista de 
las transformaciones de la estrategia de Petrobras. Ante 
las protestas de los accionistas privados, que no acepta-
ban que una empresa petrolera invirtiera solo en petróleo, 
la compañía brasileña adoptó un plan de descarboniza-
ción, cuya característica principal es mantener la trayecto-
ria tecnológica centrada en los hidrocarburos.

El cambio de gobierno, con la elección del gobierno Lula 
en 2023, constituye una nueva inflexión en la estrategia 
de Petrobras. Las preocupaciones con la política de se-
guridad energética nacional y el desarrollo de la industria 
parapetrolera han recobrado espacio, pero no se observa 
una completa ruptura con la situación anterior. La em-
presa busca compatibilizar los objetivos nacionales del 
gobierno con una gestión también volcada hacia los inte-
reses de los accionistas privados. En lo que concierne a la 
estrategia de transición energética, tampoco se observan 
cambios significativos. 

Fuente: ANP, Projetos-rt-3-2015, hasta el 31/03/2023.
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Análisis

Climate change in Brazil’s foreign policy during Lula’s first year*
Dr. Felipe Leal Albuquerque**

After a turbulent Jair Bolsonaro administration 
(2019-2022) and for the third time under the pre-
sidency of  Luiz Inácio Lula da Silva (2023-), Brazil 

strives to underpin its identity as a developing South Ame-
rican country with global interests. Combining attempts 
to promote regional integration with calls for universalism 
and “presidential diplomacy”, the new government expects 
to regain ground in multilateral debates, presenting itself  as 
a credible mediator and shaping international norms away 
from global centres of  power. Different from the two pre-
vious mandates, however, climate change is, together with 
hunger fighting and social development, at the core of  Bra-
zil’s foreign policy endeavours. 

In his inaugural speech, chancellor Mauro Vieira mentio-
ned Brazil’s action in the world must be consistent with 
internal action. Diplomatic inroads should dialogue with 
the national reality, as well as contribute to surpass the 
challenges that were exacerbated under Bolsonaro (Bra-
sil, 2023a). In the same vein, Lula remarked that Brazil 
was finding itself  with the region, the world 1and mul-
tilateralism, being ready to contribute to face the main 
global challenges (Brasil, 2023b). 

The newly elect government was expected to “normalize” 
Brazil’s foreign  policy,  balancing  between  ideology and 

* This study was financed by the Coordenação de Aperfeiçoamento 
de Pessoal de Nível Superior – Brasil (Capes) – Finance Code 001 
under the program Print- Programa Institucional de Internacionali-
zação (Capes/Print) Edital n. 41/2017.
** Graduate Program in International Relations San Tiago Dantas.

pragmatism (Kalout and Guimarães, 2023), recovering its 
traditions of  pacifism, multilateralism, international coope-
ration, defence of  a rules-based order and non-alignment 
with a return to the “proud and bold” behaviour under 
chancellor Celso Amorim. 

Brazil returned to the Global Compact for Migration and 
to the Community of  Latin American and Caribbean Sta-
tes (CELAC) and rebuilt bilateral ties with Argentina, United 
States and China, whose relations were tainted under Bol-
sonaro’s government. It also assumed the presidency of  
the Security Council in October 2023, and of  the IBSA (In-
dia, Brazil, and South Africa) Dialogue Forum, organized 
a summit of  South American countries and the Amazon 
Summit and is to host the G-20 and the UN Climate Change 
Conference (COP 30), so as preside the BRICS.

The international context, however, is fundamentally di-
fferent from the previous Lula administrations. Before, 
Brazil gained economically from three different proces-
ses. Firstly, it benefited from an ascending China, which 
became its main trading partner and contributed to ba-
lance the influence of  Washington and fuel arguments 
towards multipolarity. Secondly, Brazil gained from joi-
ning and promoting variable geometry coalitions such as 
BRICS, IBSA, BASIC, and the commercial G-20. Lastly, the 
country has experienced economic advancement from 
the implementation of  South-South technical coopera-
tion projects, which helped create support from partners 
in Latin America, Africa, and Asia. 
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Currently, Brazil faces the lasting economic effects of  
the COVID-19 pandemic, renewed tensions between an 
established China and a declining United States, soaring 
fertilizer and food prices due to the Ukrainian war and 
the consequent disruptions in global value chains, not 
to mention the general distrust of  global agreements 
and institutions. Multilateralism is being jeopardized by 
several governments in both developed and developing 
worlds, as are examples the paralysis of  the WTO appe-
llate body, the absence of  Security Council’s leaders from 
the latest General Assembly and the recurrent calls for 
countries to leave accords like the Paris Agreement.

Contrast is also patent domestically. While Brazil’s eco-
nomy was steadily growing in the period 2003-2010, with 
millions being lifted from the poverty line, the coun-
try now faces high interest rates and debt-to-GDP ratio 
and the need to regain fiscal discipline, fight hunger and 
malnutrition, and decarbonize its growth model. Politi-
cally, division mirrors the results of  2022 elections and 
is fiercer than ever in democratic Brazil, as demonstrate 
the riots of  January 8th in Brasília. The new right-lea-
ning Congress, for its turn, consistently bargains with the 
government’s progressive agenda, increasing the costs to 
jointly vote with the government. 

Amid this restrictive scenario in both domestic and inter-
national domains, Lula’s administration was able to develop 
domestic policies and implement measures that served as 
a basis for a renewed foreign policy. This work investigates 
how that was turned into reality, focusing on climate chan-
ge and analysing how shifts in domestic policies impacted 
Brazilian inroads in bilateral and regional engagements and 
in the broader climate change regime. Data comprises offi-
cial documents, discourses, media sources and published 
articles. The first section briefly looks into the perceived 
changes in Brazil’s climate policies. There, attention will be 
brought into the main legal and institutional changes, no-
vel programmes, and plans. While the second section rela-
tes these changes with the country’s multilateral inroads in 
the climate change regime, the third analyses what’s new in 
Brazil’s regional partnerships. Last session concludes that 
Brazilian negotiators made active use of  domestic climate 
policies as bases for multilateral efforts, as a means to vali-
date national changes and differentiate the current govern-
ment from the previous one.

Domestic shifts in Brazil’s climate policies

Changing Brazil’s climate policies required turning 
words into deeds. In his first day of  government, Lula 
recovered several climate-related measures, decrees 
and plans that were dilapidated in the Bolsonaro admi-
nistration. In a symbolic move, he invited his former 
minister Marina Silva to head the Ministry of  Environ-
ment and Climate Change (MMA), which now added 
“climate change” to its official name. Beyond being a 
well-known environmentalist with global connections, 
Marina was responsible for consistent reductions in 
deforestation when first occupying the position (2003-
2008) and represented the opposite of  Bolsonaro’s 
views on climate change (Motta and Hauber, 2022). 
In the same spirit, Lula expanded the role of  civil so-
ciety in the National Environment Council (Conama), 
reverting Bolsonaro’s measures to target the structure 
and functioning of  the advisory and deliberative body. 

Another shift was to quickly reinstate environmental 
funding programs such as the National Climate Change 
Fund and the Amazon Fund, this last one underused and 
suspended with Bolsonaro. With an amount of  around 
BRL 3,3 billion (USD 630 million) waiting to be utilized, 
the Amazon Fund had the two committees responsible 
for managing its resources dissolved, impairing its ability 
to finance projects and environmental preservation and 
emission reduction actions. Besides traditional donors 
like Norway and Germany, Lula and Marina achieved fur-
ther support from the United States and Switzerland and 
expect to receive new pledges. 

As deforestation rates surged during Bolsonaro’s presiden-
cy and amid a pandemic, reinstating command and control 
actions and reinforcing the role of  the bureaucracies was 
crucial, not only to unlock funding, but also to renew Bra-
zil’s tarnished image abroad. The new administration direc-
ted more resources to the MMA, the Brazilian Institute of  
Environmental and Renewable Natural Resources (Ibama) 
and the Chico Mendes  Institute for Biodiversity Conser-
vation (ICMBio). The augmented funding helped pave the 
way for new conservation units and for the new phase of  
the Action Plan for the Prevention and Control of  Defo-
restation in the Legal Amazon (PPCDAm), responsible for 
reducing deforestation in 83% between 2004 and 2012. 
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Image 1
Deforestation in the Legal Amazon (1988-2023) la ANP entre 2017 y marzo de 2023 (miles de R$ y %)

While deforestation reached 2008 numbers in 2021, data 
from the Project for Monitoring Deforestation in the 
Legal Amazon (Prodes) indicates that it fell 22% from 
August 2022 to July 2023. The drop between January and 
July was even higher, 42%, suggesting the trend will in-
tensify in the administration’s first year notwithstanding 
existing challenges. A combination of  factors related to 
criminal actions of  drugs and arms trafficking, land gra-
bbing, fishing, and illegal mining makes the task more 
complex than in the period 2004-2012. The humanitarian 
crisis in Yanomami indigenous territory, for instance, is 
one of  the worst consequences of  years of  negligence 
towards the Amazon.

Whereas deforestation in the Amazon drops, challenges 
persist in the Cerrado, where Brazil’s Forest Code demand 
private landowners to maintain only 20%-35% of  their pro-
perty under native vegetation. The legislation, backed up by 
the rural caucus in Congress (Kröger, 2017), goes against 
Lula’s pledge at the 2022 COP 27 for zero deforestation in 
the country by 2030. Cerrado biome is under pressure due to 
agricultural activity, especially driven by soybean cultivation 
and cattle ranching for exports (Barros; Stege, 2021).2 

2 See: http://comexstat.mdic.gov.br/pt/comex-vis, accesses 12 No-
vember 2023. 

Expansion of  pastures, land speculation, biodiversity 
loss and disruptions in water cycles add up to the pro-
blem, increasing deforestation. The government created a 
Permanent Interministerial Commission for the Preven-
tion and Control of  Deforestation and Burning in Brazil 
(PPCD) and is currently debating beefing up the Action 
Plan for Prevention and Control of  Deforestation and 
Forest Fires in the Cerrado (PPCerrado), and improving 
traceability of  supplies and integration with subnational 
governments.

Apart from these measures, opposition remains strong. 
The rural caucus, along with the coalition of  center-right 
and right-wing parties known as Centrão, clashed with 
Marina and attempted to reduce powers of  the MMA and 
the newly created Ministry of  Indigenous Peoples. The 
Brazilian Congress removed the Rural Environmental 
Registry (CAR), a flawed, mandatory, and self-declaratory 
registry for rural properties, and water management from 
the MMA, this last one being vetoed by Lula. Congress 
also took off  demarcation of  Indigenous lands from its 
original ministry. Opposition voices passed a law drafted 
by the previous government aimed at reducing restric-
tions on deforestation of  the Atlantic Forest, erasing en-
vironment impact assessments and compensation. Again, 
Lula resorted to the veto, blocking parts of  the document.

See: http://terrabrasilis.dpi.inpe.br/app/dashboard/deforestation/biomes/legal_amazon/rates, accessed on 11 November 2023.



24

Another major sort of  disagreement opposed develop-
mentalist and environmentalist voices within and outside 
the government. In May 2023, IBAMA denied state-con-
trolled petroleum company Petrobras a request to drill in 
the so-called Equatorial Margin, home to conservation 
units, Indigenous lands mangroves and the Great Ama-
zon Reef  System (Schröder, 2023). According to IBAMA, 
new studies were needed, as eventual leaks could cause 
environmental disaster and pose risks to Brazil, French 
Guiana, and other neighbouring countries. Criticism 
mounted from the minister of  Mines and Energy, who 
considered it an absurd measure.3 Fighting climate chan-
ge and promoting environmentally friendly policies is not 
a consensus even within the administration.

As next section shows, the set of  domestic measures re-
covered or developed in the first year of  Lula’s adminis-
tration substantiated Brazil’s overall foreign policy and, 
more specifically, endeavours within the climate change 
regime. They aimed to elevate the country’s international 
reputation, tarnished after years of  attacks to the environ-
ment (Menezes and Barbosa Jr., 2021), secure funds, and 
ensure support and legitimation for the shifts being ca-
rried out internally. In the first year, as with the domestic 
arena, foreign inroads faced challenges and contradiction.

Shifts in Brazil’s multilateral climate diplomacy

President-elect, Lula used the 2022 COP 27 in Sharm 
El-Sheikh to deliver the message that Brazil was back to 
the global stage. Amidst broad international support, the 
new government chose the climate forum to showcase a 
country ready to renovate foreign policy credentials, res-
tore credibility as a key player in climate negotiations and 
obtain support for planned domestic actions. Lula men-
tioned his political project was victorious against climate 
denialism, upheld by an anti-democratic, authoritarian, 
and extremist right. 

His speech was permeated by traces of  Brazil’s multilateral 
climate diplomacy. Lula echoed the traditional position that 
developing countries should receive more resources from 
their developed peers, the ones historically responsible for 

3 See: https://www12.senado.leg.br/noticias/materias/2023/05/24/
ministro-ataca-parecer-do-ibama-sobre-extracao-de-petro-
leo-na-foz-do-amazonas, accessed on 12 November 2023. 

climate change, ideas that remount to Brazil’s initial partici-
pation in the regime (Albuquerque, 2019; Kiessling, 2018). 

Also, that Brazil is open to receive international cooperation, 
through funds or scientifical research, without renouncing to 
its sovereignty. Recalling notions of  climate justice and lin-
king climate change with inequality and poverty alleviation, 
two main subjects of  his novel foreign policy, he remarked 
that the least developed are the ones facing most of  the bur-
den posed by extreme events. 

Lula referred to domestic changes and related them to 
the multilateral arena, reminding the Glasgow Forests 
Declaration at the 2021 COP 26 and announcing national 
efforts to zero deforestation by 2030, which, in a direct 
message to the rural caucus, should be secured with the 
support of  the agribusiness sector. Forest protection was 
also the basis for the announcement of  an alliance with 
Indonesia and the Democratic Republic of  Congo.

Additionally, Lula offered Brazil to host the 2025 COP 30 in 
Belém, a city located in the Amazon region. The proposi-
tion was a demarcation from the Bolsonaro government, as 
his administration cancelled Brazil’s bid, made by previous 
president Michel Temer (2016-2018), to host the 2019 COP 
25. Liberal-leaning Temer administration shifted emphasis 
in foreign policy agendas, extinguished ministries, scaled 
down social programs and reduced South-South develop-
ment cooperation, but kept, also by inertia, some previous 
positions in climate talks, as illustrate the offer to host COP 
25 (Albuquerque, 2020). With Bolsonaro, ruptures were 
more pronounced.

More than that, on the way to the 2023 COP 28, Brazil co-
rrected the nationally determined contribution (NDC) to 
the Paris Agreement proposed by the Bolsonaro govern-
ment. While Brazil’s original NDC presented a reduction of  
43% of  its carbon emissions by 2030 based on 2005 emis-
sions, the updated 2022 NDC had a goal of  reducing 37% 
by 2025 and 50% by 2030 on top of  2005 emissions. The 
problem with that version of  the NDC, barely discussed 
through transparent stakeholder engagement processes, is 
that the methodology to count emissions changed, amplif-
ying the baseline from 2005, already one of  the years Brazil 
emitted the most. 
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In late 2023, the new administration re-communicated 
to the secretariat of  the climate convention its updated 
NDC, confirming economy-wide absolute reductions of  
48,4% by 2025, in comparison with 2005 and 53,1% by 
2030 based on 2005 emissions. The document brings in-
sights of  how Brazil expects to be seen internationally, 
bridging domestic and multilateral commitments. Ac-
cording to it, Brazil is determined to “lead by example”, 
with a NDC that “largely exceeds the level of  ambition 
expected of  a developing country in terms of  equity and 
the principle of  common but differentiated responsibili-
ties and respective capabilities” (Brazil, 2023c: 1). In light 
of  the Paris Agreement, the reorganized Interministerial 
Committee on Climate Change is working on the revision 
of  the National Climate Change Policy, which includes a 
new Climate Change Plan, composed of  a National Miti-
gation Strategy and a National Adaptation Strategy. The 
AdaptaBrasil system is to consolidate and better unders-
tand the impacts of  climate change in the country, recu-
rrently affected by floods and droughts.

The re-engagement with the climate regime and how it 
feeds into domestic policies can also be seen, in this first 
year of  Lula’s government, in Brazil’s participation at the 
G-20 and the Paris Climate & Finance Summit, where Lula 
underscored Brazil’s achievements in renewable energy 
and associated fighting global inequality with the climate 
crisis, a mix central to his foreign policy. At the G-20, Brazil 
sponsored the Global Biofuels Alliance together with the 
United States and major producers like India and Indo-
nesia. With aim to expand the use of  sustainable biofuels, 
the group underlines national programmes, such as Brazil’s 
RenovaBio, which came into being in 2020 and expected to 
push the country towards an 18% share of  biofuels in the 
energy matrix. Lula, for his turn, kept biofuels on the agen-
da and proposed the “Future Fuel” program, which aims 
to boost ethanol blending rate from a minimum 22% to up 
to 30% and set emissions goals for civil aviation.

Finally, Brazil presented the candidacy of  Dra. Thelma 
Krug for the presidency of  the Intergovernmental Pa-
nel on Climate Change (IPCC) for a mandate during the 
Panel’s 7th assessment cycle (2023-2028). Although not 
successful, the bid marks a drastic departure from Bolso-
naro’s views on multilateralism and science.

New regional inroads

Traditionally, when it comes to climate change, Brazil 
does not negotiate together with its neighbours. Throu-
ghout the progression of  COPs, Brazilian diplomacy op-
ted to navigate mostly alone, opting to join umbrella coa-
litions such as the G-77+China or more specific one like 
the BASIC. On the one hand, Brazil has clear differences 
with its regional peers when it comes to energy matrix 
and emissions profile. Whereas Caribbean and Andean 
countries focus on discussing loss and damage and adap-
tation, Brazil favours mitigation. On the topic of  forests, 
which could bring them together, Amazonian countries 
generally disagree with Brazil on REDD+ and finance. On 
the other hand, such loose stance is considered an as-
set by Brazil’s diplomacy. Without being attached to the 
region, Brazil can more easily navigate through diverse 
negotiation topics and build its self-image as a consensus 
broker. At the same time, Brazil expects to be seen as a 
leader without displaying disposition to lead, a self-per-
ception Viola and Franchini (2019) call a “myth”. 

Some attempts to find common ground were put forward, 
as with the positions of  Argentina, Brazil, and Uruguay 
(ABU group) at COPs 22 and 23, which were focused on 
agriculture and its relationships with mitigation and adap-
tation. In addition to ABU, parts of  the region have nego-
tiated via groups such as the Association of  Latin Ame-
rica and the Caribbean (AILAC), the Bolivarian Alliance 
for the Peoples of  Our America (ALBA) and the Latin 
American and Caribbean Group (GRULAC). 

Bressan and Garcia (2023) demonstrate such lack of  co-
hesion with an analysis of  Mercosur. Its documents shows 
that generic mentions of  the SDGs, including environmen-
tal issues, are scattered throughout decision-making bodies 
and technical instances, making it difficult for parties to 
develop consistent regional policies. As far as Mercosur 
could function as a locus of  environmental governance, 
also consolidating the ABU group, the different realities of  
its members and lack of  proper leadership impair the de-
velopment of  common efforts. 

The new Lula administration showed disposition to re-
vitalize the Amazon Cooperation Treaty Organization 
(OTCA), silent for 14 years, and bring its members toge-
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ther at the 2023 Amazon Summit in Belém. The “Be-
lém Declaration” brings cross-cutting principles and 113 
goals that should be operationalized by the OTCA. Parties 
compromised to establish the Amazon Alliance to Fight 
Deforestation, institutionalize the Amazon Regional Ob-
servatory (ARO), under the structure of  the OTCA and 
with the goal to monitor, consolidate information, data, 
and scientific knowledge. Furthermore, the declaration 
invites development banks of  member states to work 
in concerted manner in the sustainable development of  
the region through the formation of  a Green Coalition. 
Thinking forward, it foresees an additional protocol esta-
blishing the meeting of  presidents of  the state parties to 
the OTCA as an instance for decision-making and adop-
tion of  strategic priorities.

Brazil compromised to establish the Amazon Internatio-
nal Police Cooperation Center in Manaus to eradicate illi-
cit activities, including environmental and related crimes, 
which will be complemented by an integrated Air Traffic 
Control System. Under the OTCA, parties expect to create 
the Amazon Mechanism for Indigenous Peoples and the 
Intergovernmental Scientific Technical Panel for the Ama-
zon to promote the exchange of  knowledge and in-depth 
debate on studies, methodologies, and alternatives to re-
duce deforestation and promote sustainable development. 
Other measures involve the creation of  an observatory on 
the situation of  human rights defenders, an observatory of  
rural women, and the Forum of  Amazon Cities. 

Together with the declaration, the joint communiqué 
“United for our Forests” highlights the will to preserve 
forests, reduce drivers of  deforestation and forest de-
gradation, conserve and value biodiversity, and reconci-
le economic prosperity with environmental protection 
and social well-being, especially for Indigenous peoples 
and local communities. Resounding Brazil’s positions at 
the COPs, it requests climate financing and resource mo-
bilization as set out in the Kunming-Montreal Global 
Biodiversity Framework. Indonesia and the Democra-
tic Republic of  Congo also signed the document, which 
signals Brazil’s intention to link its national, regional, 
and multilateral agendas on forests and biodiversity.

The summit had its importance for gathering neighbou-
ring countries around a common and pressing topic: the 

governance of  the Amazon. Also, for bringing fresh air 
to a lethargic OTCA, representing a starting point for fu-
ture and specific compromises. For Brazil, an opportuni-
ty to portray itself  to foreign partners as a constructive 
leader, although it avoids saying so and is not seen by 
neighbours as such. Nevertheless, disagreement between 
Brazil and Colombia regarding oil and gas exploration 
in the Equatorial Margin and the lack of  ambitious and 
measurable targets frustrated some observers and partici-
pants from civil society. Indeed, the final declaration does 
not condemn possible explorations of  oil and gas and its 
impacts on biodiversity and local communities, and leaves 
out clear targets for zero deforestation. 

More recently, countries present at the XXIII meeting of  
the Forum of  Ministers of  the Environment of  Latin 
America and the Caribbean, found common views on 
topics to be brought to the coming 2023 COP 28. The-
se recent moves, although encouraging, are still far from 
promoting a true sense of  regional cooperation. While 
more institutionalized and politically relevant bodies such 
as the Mercosur lack guidance and face periods of  un-
certainty, environmental cooperation is still to produce 
concrete results regionally, not to mention in multilateral 
talks. To turn good intentions into practice, countries are 
expected to join forces to ensure reliable funding sources, 
identify opportunities for exchange of  South-South tech-
nical cooperation with lasting impact, and find common 
positions on key topics such as establishing ambitious and 
measurable deforestation targets. Brazil’s quest for regio-
nal leadership of  environmental matters is still to be seen. 

Final remarks

Presenting itself  as a country with “one of  the most 
ambitious” NDC in the world and mitigation efforts of  
a type, scope and scale that surpasses those of  develo-
ped countries who are the most responsible for climate 
change (Brazil, 2023c: 8), Brazil attempted to be seen as 
a reliable partner with regional responsibilities and global 
ambitions. During the first year of  Lula’s third presiden-
tial mandate, climate change gained centrality, being con-
sidered a strategic subject that could serve to reinforce 
government’s positions domestically and renew the coun-
try’s international image. 
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Climate change is still not a top issue in Brazil, but most 
Brazilians favour measures to control deforestation.4 
Besides, Lula seems to be invested in keeping climate 
change as part of  his political priorities, while balancing 
interests from the powerful rural caucus, a much-nee-
ded group to ensure governability. Lack of  vision among 
ruling elites, particularly those in economically powerful 
and politically influence agribusiness and energy sectors 
can affect long-term strategies (Pereira and Viola, 2021), 
contradicting international pledges. Dispute also exist 
in the government, with environmentalist and develop-
mentalist views clashing over priorities, something not 
new for Brazil.

While domestic changes backed up Brazilian inroads in 
regional engagements and in the broader climate change 
regime, Lula’s team can make use of  external support to 
strengthen national policies and plans, enhancing the po-
litical and economic costs of  shifting pro-environment 
positions. A combination of  positive feedback loops 
from the international arena, amplified by communica-
tion strategies, can perpetuate the domestic shifts produ-
ced in this first year.

Furthermore, Brazil’s recent initiatives need coherence. 
Domestically, for example, incentives to produce biofuels 
should not reduce the availability of  crops for food pro-
duction nor increase deforestation and impact water avai-
lability. Mechanisms of  bureaucratic coordination should 
not overlap, promoting a whole-of-government approach 
to climate change. Deforestation control should not only 
go beyond 2012 levels and towards zero deforestation, re-
viewing legal gaps, but create conditions to promote lasting 
socioeconomic development in the Amazon and Cerrado 
biomes. Brazil also faces challenges to adapt to climate 
change. Historically receiving less importance and funds 
than mitigation, adaption was dealt with insufficiently in 
the 2016 National Adaptation Plan. The foreseen Natio-
nal Adaptation Strategy, with 14 sectoral/thematic plans is 
expected to minimize existing and future risks. 

4 See: https://www.bbc.com/portuguese/brasil-49411984 

In the region, rhetoric should be transformed into 
sound projects and programs, with countries agreeing 
on key negotiation topics and assuming leadership costs. 
Moreover, regionally-lead initiatives could be promoted 
multilaterally, and the OTCA could sum up forces and 
learn from other regional integration experiences, bea-
ring in mind the specificities of  the Amazon. Brazil will 
be able to present its updated NDC at the 2023 COP 28, 
when the first global stocktake to the Paris Agreement is 
set to conclude. Coming with a large delegation, Brazil 
is expected to showcase national progresses, namely on 
deforestation control in the Amazon. 

All in all, Brazil attempted, in Lula’s first year in charge, 
to reoccupy multilateral spaces, recover credentials as a 
much-needed player in climate diplomacy, defend some 
traditional views regarding the division of  responsibilities 
and climate finance, and influence discussions on topics 
like forests. In all endeavours, negotiators made use of  
the policies and plans being developed domestically as 
the bases for multilateral efforts. This strategy served to 
differentiate the current government from the Bolsonaro 
one, to present Brazil as a “responsible” and “proactive” 
country, and to validate domestic changes. 
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Entrevista con Gaspard Estrada 
Observatorio Político de América Latina y el Caribe (OPALC) 

Perspectivas Energéticas [PE].- ¿En qué consiste la estrategia del go-
bierno del presidente Lula da Silva en la Amazonia? Y, en parti-
cular, ¿cuál es el papel de la ministra de Medio Ambiente, Marina 
Silva (y eventualmente de la ministra de los Pueblos Indígenas, Sonia 
Guajajara)? Y ¿Qué resultados se han conseguido hasta la fecha?

Gaspard Estrada [GE].- La estrategia del presidente Lula 
para la Amazonia es múltiple. En primer lugar, se trata 
de recuperar el control por el Estado Brasileño de la ma-
yor parte posible del territorio amazónico, movilizando a 
las fuerzas de la policía federal, así como al ejército, para 
conseguir erradicar o, al menos, disminuir la presencia de 
buscadores de oro y de otros recursos naturales que explo-
tan estos territorios de manera ilegal. No se trata de una 
tarea fácil, teniendo en cuenta que buena parte de estos 
grupos disponen de redes de protección política y econó-
mica dentro de los territorios y en la capital, Brasilia. A 
esto, hay que sumar el hecho que las principales agencias 
de lucha contra la deforestación (IBAMA, INPE) y por la 
preservación de los pueblos indígenas (FUNAI) perdieron 
prerrogativas, dinero y funcionarios durante el mandato 
de Jair Bolsonaro. En segundo lugar, el gobierno de Lula 
ha vuelto a hacer del medio ambiente una prioridad de 
la política exterior brasileña, que históricamente ha sido 
uno de los pilares de la acción del Itamaraty. Durante el 
gobierno de Jair Bolsonaro, la gestión de la Amazonia se 
transformó en el símbolo de su aislamiento internacional. 
Para Lula, por el contrario, el cuidado, la preservación y el 
desarrollo de las comunidades que viven en el Amazonas 
se volvió prioritario. El regreso al gobierno de Marina Sil-
va –que rompió políticamente con el Presidente Lula en 

2008 tras una serie de desacuerdos en materia de política 
ambiental– funcionó como un símbolo de la prioridad 
dada por el gobierno de Lula a estos asuntos. 

En este sentido, los resultados de la deforestación de los 
primeros tres semestres del año 2023 fueron altamente 
positivos: -22% en respecto al año 2022. Sin embargo, el 
análisis a detalle de las cifras deja en evidencia una dismi-
nución desigual de la superficie deforestada durante este 
periodo. En la Amazonia, la caída de la deforestación ha 
sido más pronunciada, mientras que, en la región del Ce-
rrado la tendencia es de una caída lenta de la superficie 
deforestada. Para llevar a cabo estas políticas, Brasil ha 
invertido dinero de sus bancos públicos, al tiempo que el 
mecanismo financiero internacional creado durante el se-
gundo gobierno de Lula, el llamado “Fondo Amazonia”, 
ha sido reactivado por los dos países que lo crearon (Ale-
mania y Noruega). Al mismo tiempo, varios otros países 
han anunciado que realizarán más aportes financieros, 
como Estados Unidos, Reino Unido, Suiza y Dinamarca.

Esto no quiere decir que esta política sea libre de controver-
sias. La perspectiva del presidente Lula y de su gobierno es 
que la Amazonía no debe ser vista como un territorio que 
deba ser visto exclusivamente como una zona de conserva-
ción. Por el contrario, Lula considera que este territorio debe 
desarrollarse, y aportar al mundo en materia de biotecno-
logía y agricultura. Finalmente, la voluntad gubernamental 
de explorar y explotar reservas de petróleo en el “margen 
ecuatorial”, frente a la desembocadura del río Amazonas, ha 
generado controversia en un sector de la sociedad brasileña. 
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[PE].- Desde la Cumbre Amazonia, en agosto pasado, hay un de-
bate fuerte respecto a la difícil relación entre “Protección ambiental, 
Desarrollo Sostenible y Extracción de petróleo en Amazonia”, que 
enfrenta a Lula con su ministra Marina Silva. ¿Podría especificar 
los términos del debate, los intereses enfrentados y las posibles solu-
ciones a lo que está percibido por algunos como una contradicción en 
la política general de Lula hacia el medio ambiente? 

[GE].- Efectivamente, existe una tensión dentro del gobier-
no brasileño entre los Ministerios de Minas y Energía (res-
paldado por la Casa Civil de la Presidencia de la República 
y varios gobernadores de estados que recibirán royalties fru-
to de la explotación de petróleo) y el Ministerio de Medio 
Ambiente y de los Pueblos Indígenas. Brasil dispone de una 
matriz energética limpia (compuesta principalmente por la 
energía hídrica), lo que le permite un discurso internacio-
nal de defensa del medio ambiente, en particular en foros 
multilaterales como la COP (Brasil organizará la COP 30 en 
Belém do Pará en 2025). Sin embargo, al mismo tiempo 
que Lula busca posicionarse como un campeón mundial 
del medio ambiente, algunos anuncios o políticas generan 
una tensión con esta orientación. La última se produjo du-
rante la COP 28 en Dubái, cuando el gobierno brasileño 
anunció su adhesión como observador a la OPEP+. Este 
anuncio generó frustración dentro de la sociedad civil, en 
particular en el seno de las ONG ligadas al medio ambiente, 
que piden que las grandes potencias respalden la salida de 
los combustibles fósiles. 

En este sentido, la política de Lula hacia Petrobras re-
fleja estas tensiones. La política del gobierno actual bus-
ca posicionar a esta empresa como una palanca para el 
desarrollo de Brasil. En este sentido, el pasado 23 de 
noviembre, el consejo de administración de la empresa 
publicó un nuevo plan estratégico para los años 2024-
2028, que prevé inversiones de un monto de 102 miles 
de millones de dólares. Esto constituye un aumento de 
30% frente al plan en vigor (78 mil millones de dólares).

Este plan prevé inversiones por 73 mil millones de dóla-
res en el sector de exploración y producción de petróleo 
(71% del total), en particular en el sector del presal en el 
sureste del país, y en el sector del margen ecuatorial, fren-
te a los estados de Rondonia y Roraima. Por otro lado, el 
sector de refinación, transporte y comercialización de la 
empresa concentra 17% de las inversiones. 

Finalmente, 11% de las inversiones estarán dedicadas a 
las energías renovables y a las iniciativas de descarbo-
nización (tecnologías de captura, utilización y almace-
namiento de carbono, biocombustibles, investigación y 
desarrollo). Si bien esta suma representa el triple de lo 
que estaba previsto por el plan anterior (se espera que 
el total de inversiones de Petrobras en este sector llegue 
a 16% al final del año 2028). Para varios analistas este 
monto demuestra que la prioridad de Petrobras se en-
cuentra en la exploración, producción y distribución de 
petróleo, y no su reemplazo por otras fuentes de energía.

No obstante, el viraje de una empresa focalizada única-
mente en el petróleo a una gigante energética (explotando 
energías limpias) ha sido iniciado.  

[PE].- Desde el inicio de su gestión el presidente Lula parece querer 
liderar una transición energética y ecológica propia a los países del 
Sur (Global). ¿Podría comentar e ilustrar esta afirmación? ¿Po-
drían la política ambiental y energética ser los ejes fundamentales de 
la política exterior brasileña durante los próximos años?  

[GE].- Efectivamente, el presidente Lula quiere inscribir 
la transición energética y ecológica en el centro de su dis-
curso hacia el exterior. La agenda climática y de medio 
ambiente ha sido una constante de la política exterior bra-
sileña (salvo durante el gobierno de Jair Bolsonaro). El 
Itamaraty tiene una larga historia como actor de relevan-
cia en la construcción de la agenda multilateral en materia 
de lucha contra el cambio climático. La Cumbre de Río 
celebrada en 1992 dio pie a la creación del UNFCCC y del 
mecanismo de las COP y la Cumbre de Rio+20 en 2012. 
Tras la derrota electoral de Jair Bolsonaro, esto se mate-
rializó por la visita del entonces presidente electo Lula a 
la COP 27 de Charm-El-Cheik en Egipto, y más adelante, 
con la organización de la cúpula de Belém, que se llevó a 
cabo el pasado 8 y 9 de agosto de 2023, en presencia de 
los países signatarios de la Organización del Tratado de 
Cooperación Amazónica (OTCA). Esta cumbre fue sig-
nificativa desde el plano político, no tanto por los obje-
tivos en materia de reducción de gases (no se presenta-
ron cifras concretas en este marco), sino por la ambición 
de construir por primera vez un marco jurídico de lucha 
contra el cambio climático desde el Sur global. En efecto, 
los países miembros de la OTCA invitaron a los países con 
mayor flora tropical del mundo –República Democrática 
del Congo, Congo, Brazzaville e Indonesia– más Fran-
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cia. Si bien no todos estos países fueron representados a 
nivel de jefes de Estado (solo los presidentes de los Con-
gos asistieron), la no asistencia del Presidente Emmanuel 
Macron a esta cumbre fue interpretada por los medios 
de comunicación internacionales como una señal de una 
cierta incomodidad ante la emergencia de la OTCA como 
organismo productor de normativas en materia de medio 
ambiente. Poco tiempo después, Francia pidió su adhe-
sión a este tratado. 

Por otro lado, para financiar su plan de transición energé-
tica, Brasil apuesta, al menos parcialmente, en el financia-
miento externo. Durante su participación en la Asamblea 
General de la ONU, a mediados de septiembre, el presi-
dente Lula convocó a una serie de grandes empresarios 
internacionales para presentarles los principales proyectos 
de transición energética, e invitarlos a invertir en ellos. Gra-
cias al respaldo del BID y de CAF, así como de la Comisión 
Europea a través del programa “Global Gateway”, algunos 
proyectos ligados a la exportación de hidrógeno verde han 
comenzado a erigirse.  

[PE].- ¿Cuáles son las principales inversiones extranjeras en el sec-
tor energético en Brasil? ¿En qué industrias, segmentos y cadenas de 
valor? Y ¿de dónde provienen?

[GE].- Las principales inversiones extranjeras en el sector 
energético se concentran en el sector eléctrico y petrole-
ro. En el sector eléctrico, sector económico liberalizado 
bajo la supervisión de la agencia reguladora ANEEL, la 
principal tendencia de los últimos quince años se en-
cuentra en el crecimiento de la presencia de las empresas 
chinas en Brasil.1 

1 Las empresas o joint ventures chinas que operan en Brasil son las 
siguientes (hasta 2021). En generación eléctrica: State Grid, China 
Latin America Industrial Cooperation (CLAI) Investment Fund, Sta-
te Power Investment Corporation (SPIC), China General Nuclear 
Power Group (CGN), China International Trust and Investment 
Corporation (CITIC), China Latin America Investment (CLAC) 
Fund, Jiangsu Communication Clean Energy Technology (CCETC), 
Zheijang Energy y el consorcio China Three Georges (CTG) con 
Energias de Portugal (EDP). En transmisión: CEE Power, Zhejiang 
Insignia United Engireering, State Grid y el consorcio CTG con 
EDP. Por último, en distribución: State Grid y el consorcio CTG con 
EDP operan en Brasil.

Estas últimas poseen total o parcialmente 304 centrales 
eléctricas, lo que representa 10% de la capacidad total de 
generación de electricidad. Estas empresas controlan igual-
mente 12% de la infraestructura de transmisión de energía. 
Durante el gobierno de Jair Bolsonaro, el Estado brasileño 
vendió su acción preferencial (llamada “Golden share”) de 
la principal empresa pública de energía, Eletrobras. Desde 
entonces, el gobierno de Lula ha intentado legalmente re-
vertir esta situación con la intención de volver a hacer de 
esta empresa el eje articulador del sector eléctrico brasileño.  

Por su lado, el sector ligado al petróleo y gas está siendo 
reorientado. Tras las reformas al marco regulatorio de la 
exploración de petróleo en el Presal que había sido ins-
taurado durante el segundo mandato del presidente Lula, 
empresas privadas internacionales han vuelto a participar 
en las licitaciones para explotar reservas petroleras, en 
particular en el sureste de Brasil. Ahora la nueva frontera 
en materia de exploración y producción de petróleo es la 
zona del “margen ecuatorial”, cerca de la desembocadura 
del río Amazonas. 

[PE].- ¿Cual fue el papel de Brasil y de Lula durante la COP 28?      

[GE].- La delegación brasileña fue una de las mas numero-
sas en asistir a la COP 28. Para Lula y su gobierno, se trató 
de una cita importante dentro de la agenda de política ex-
terior de su primer año de mandato, en el sentido que era 
imprescindible enviar el mensaje de que Brasil estaba de 
vuelta en las grandes negociaciones climáticas internacio-
nales. En este sentido, el papel de Brasil fue poner sobre la 
agenda la importancia de dar secuencia a la actualización de 
los compromisos nacionalmente determinados (NDC), y la 
preparación de la COP 30 que se llevara a cabo en Belém do 
Para, bajo la presidencia de Brasil. 

Por otro lado, Lula utilizo esta plataforma para llevar a 
cabo una serie de diálogos bilaterales con diversos líderes, 
entre los cuales podemos destacar a Emmanuel Macron 
y a John Kerry.
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Entrevista con Mahatma Ramos dos Santos
Director Técnico del Ineep 

(Instituto de Estudios Estratégicos en Petróleo, Gas Natural y Biocombustibles Zé Eduardo Dutra)

Perspectivas Energéticas [PE].- ¿Podría presentarnos al Ineep?

Mahatma Ramos dos Santos [MR].- El Instituto de Estu-
dios Estratégicos de Petróleo, Gas Natural y Biocombus-
tibles Don Eduardo Dutra (Ineep) es un think tank creado 
por la Federación Única de Petroleros (Federação Única dos 
Petroleiros, FUP) en 2018 con el objetivo de producir inves-
tigaciones y asesorar a la clase trabajadora sobre cuestiones 
relacionadas con la agenda global del sector del petróleo, 
el gas y los biocombustibles. Nuestra misión es generar 
conocimiento sobre la energía, especialmente sobre la red 
mundial de producción de petróleo y gas, para promover la 
soberanía y el desarrollo nacional, la inclusión social y una 
transición energética justa. Para ello, el Ineep actúa como 
enlace, coopera técnicamente y realiza proyectos con otros 
actores institucionales del tercer sector y movimientos de 
la sociedad civil en Brasil y América Latina. Para el Ineep, 
la energía, en particular el petróleo y sus derivados, no 
son simples materias primas, sino recursos estratégicos. 
Entendemos que el sector energético tiene un fuerte im-
pacto en los precios que influyen en la vida cotidiana de 
las personas, tiene un poderoso efecto multiplicador en 
la actividad económica del país y juega un papel central 
en la necesaria promoción de una transición energética 
justa. Además, el sector energético involucra un amplio y 
complejo conjunto de actores e intereses, lo que requiere 
un análisis estratégico que involucre aspectos financieros, 
pero sobre todo observe parámetros sociales y ambienta-
les concretos para promover un desarrollo nacional sobe-
rano e inclusivo, en el cual el rol del Estado, como planifi-

cador y regulador, es un elemento clave en la promoción 
de políticas públicas para el sector.

[PE].- ¿Puede hacernos una breve historia de los proyectos de bio-
combustibles de Petrobras? ¿Ha sido históricamente un sector im-
portante para la empresa?

[MR].- La primera participación de Petrobras en el seg-
mento de los biocombustibles se remonta a la década de 
1970, más concretamente, a la creación del Programa Na-
cional de Alcohol (Pro-Alcohol) en 1975, bajo el gobierno 
de Ernesto Geisel, durante la dictadura militar brasileña. 
El objetivo del Pro-Alcohol era fomentar la producción 
de etanol a partir de bioinsumos, especialmente la caña de 
azúcar y la mandioca, con el fin de reducir la dependen-
cia estructural de Brasil de las importaciones de petróleo 
y sus derivados (gasolina), especialmente tras las crisis 
internacionales de los precios del petróleo de 1973 y su 
grave impacto en la balanza comercial de Brasil. El papel 
de Petrobras en este programa consistía en garantizar la 
compra de alcohol anhidro e hidratado producido por el 
sector alcoholero basado en la caña de azúcar brasileño 
y sus destilerías, que se mezclaba con gasolina de acuer-
do con los parámetros legales. Este programa alcanzó su 
apogeo en la primera mitad de la década de 1980, a través 
de incentivos gubernamentales conjuntos para el sector 
agrícola, la industria automovilística y la modernización 
de las destilerías nacionales. Pero tras la caída de los pre-
cios internacionales del petróleo en la segunda mitad de 
los años 80, sufrió un fuerte declive y perdió escala. El 
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etanol no cobró nuevo impulso hasta principios de la dé-
cada de los 2000, con la llegada de la tecnología automo-
vilística “flex-fuel”.Petrobras solo entró definitivamente 
en el segmento de los biocombustibles (y renovables) en 
2008, con la creación de su filial Petrobras Biocombusti-
bles (PBio). PBio ha desempeñado un papel central en la 
promoción de la producción de biodiésel en Brasil duran-
te la última década, a través de sus operaciones integradas 
(desde la producción hasta la distribución y la venta). PBio 
posee tres plantas de biodiésel situadas en Montes Claros 
(Minas Gerais), Candeias (Bahía) y Quixadá (Ceará), con 
una capacidad de producción autorizada combinada de 
576 m³ anuales de biodiésel y todas ellas certificadas de 
acuerdo con el Programa Nacional de Producción y Uso 
de Biodiésel (PNPB). PBio también ha participado en el 
capital de otras empresas del sector, como:

• 40.4% en Bambuí Bioenergia, vendida en 2020;
• 45.7% del capital de Açúcar Guarani (4ª mayor proce-

sadora de caña de azúcar del país), vendida en 2017;
• 49% del capital de las plantas de etanol de Nova 

Fronteira Bioenergia S.A., propiedad del grupo São 
Martinho, vendidas en 2017 y 2018;

• 50% del capital de BSBios (el mayor productor de 
biodiésel del país), vendido en 2021.

La venta de estas participaciones fue el resultado de un giro 
en el plan de negocios de Petrobras a partir de 2016, tras el 
golpe institucional contra la expresidenta Dilma Rousseff  
(Partido de los Trabajadores), en el que la estatal brasile-
ña adoptó un sistemático y desastroso “Plan de Desinver-
sión”, que resultó hasta 2023, según datos del Ineep, en la 
venta de 418 activos de la compañía y el desmantelamiento 
generalizado de los negocios estratégicos de Petrobras, en-
tre ellos el segmento de biocombustibles. El plan estratégi-
co de Petrobras para el período 2017-2021 establecía como 
objetivo de la empresa “salir totalmente de las actividades 
de producción de biocombustibles”. La propia PBio fue 
puesta en venta y sus unidades de producción entraron en 
hibernación durante este periodo. Hoy, tras el fin del go-
bierno del expresidente Jair Bolsonaro y los cambios en 
la dirección de la empresa, Petrobras detuvo el proceso de 
venta de PBio y ha retomado los proyectos de investigación 
y desarrollo en el sector de los biocombustibles, con énfa-
sis en la investigación del SAF (sustainable aviation fuel) y 
la biorrefinería de diésel renovable en su unidad del estado 
de Paraná, la Refinería Presidente Getúlio Vargas (REPAR).

[PE].- ¿Cuáles son los principales proyectos de biocombustibles de 
Petrobras en Brasil?

[MR].- Como se mencionó en la respuesta anterior, la actual 
gestión de Petrobras retomó las actividades de PBio y avanzó 
en la investigación y desarrollo de biocombustibles, especial-
mente el SAF, además de retomar su participación accionaria 
en siete plantas de producción de etanol en Brasil y anunciar 
inversiones en la producción de diesel renovable (o diesel R) 
en REPAR.

[PE].- ¿Qué otras empresas son importantes en el sector energético brasileño?

[MR].- En el segmento de los biocombustibles, según da-
tos de la ANP [Agencia nacional de Petróleo, Gas Natural 
y Biocombutibles], las principales empresas productoras 
son, por orden, BSbios, Granol, Potencial, ADM, Caramuru, 
Olfar, Oleoplan Veranópolis (Sur), Pbio, Cofco, Oleoplan 
Iraquara (Nordeste), JBS, Bianchini y Cargill.

[PE].- ¿Cuáles son los principales obstáculos para el desarrollo 
de actividades en el sector de los biocombustibles en Brasil? ¿Y 
las oportunidades?

[MR].- Brasil es un país con un amplio potencial para la 
producción de biocombustibles, con una infraestructura 
industrial establecida y una amplia disponibilidad y varie-
dad de materias primas. Se estima que las plantas industria-
les del sector operan con capacidad ociosa, lo que deja ver 
la posibilidad de un aumento de la producción de biocom-
bustibles en Brasil, incluso a medio y corto plazo. Brasil 
también tiene potencial para avanzar en la producción de 
biometano a partir de biomasa, como la caña de azúcar 
y los residuos animales. Los principales obstáculos para 
la expansión de la producción de biocombustibles en la 
actualidad son la falta de infraestructura logística para el 
transporte de insumos y productos en esta cadena de pro-
ducción. Hay poca integración entre los territorios donde 
se producen los insumos vegetales o de biomasa, normal-
mente en el interior del país, y los parques y plantas de 
refinado que producen estos biocombustibles. Este es un 
cuello de botella importante que impacta directamente en 
el precio de los biocombustibles y en su competitividad 
frente a otros combustibles, especialmente los derivados 
del petróleo. La falta de programas y políticas públicas para 
incentivar la producción y el consumo de biocombustibles 
también puede señalarse como un elemento que restringe 
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el desarrollo más rápido de esta área. Además, los sectores 
productores de biodiesel por transesterificación [transfor-
mación de aceites vegetales para que sean compatibles con 
motores diesel], comúnmente vinculados al agronegocio, 
son muy resistentes a las políticas públicas que incentivan 
la promoción de nuevas rutas tecnológicas para la produc-
ción de biocombustibles, lo que ciertamente es otro factor 
relevante en el escenario brasileño.
 
[PE].- ¿Cuál es la situación del gas natural?

[MR].- El gas natural en Brasil es visto por muchos seg-
mentos industriales como un importante insumo energéti-
co para avanzar en la transición energética. Hay iniciativas 
concretas del gobierno federal, a través del Ministerio de 
Minas y Energía, para promover inversiones y ampliar la 
infraestructura logística de transporte y circulación del gas 
natural asociado al petróleo de las cuencas sedimentarias 
del sudeste de Brasil, donde se encuentra el presal, y de la 
cuenca sedimentaria de Sergipe Alagoas, con el objetivo de 
ampliar la oferta interna de gas para el sector industrial na-
cional. Petrobras se está movilizando fuertemente en esta 
dirección, sobre todo para realizar inversiones directas en 
proyectos de logística de gas natural. El actual plan estra-
tégico de Petrobras para el período 2024-28+ prevé inver-
siones totales de 9,000 millones de dólares estadounidenses 
en tres proyectos con el objetivo de ampliar la capacidad 
nacional de transporte de gas natural a más de 52 millones 
de metros cúbicos por día hasta 2029.

[PE].- ¿Cuál es la posición de Petrobras sobre las cuestiones climá-
ticas en la Amazonia?

[MR].- Petrobras y su nueva dirección se han posicionado 
públicamente de forma atenta e informada sobre la emer-
gencia climática y han adoptado iniciativas que indican 
una mayor inclinación a avanzar en la agenda de transi-
ción energética, a diferencia de las administraciones ante-
riores, que defendían una postura de restricción del plan 
de negocios de la compañía a la exploración y producción 
de petróleo y gas en el polígono del presal, sin inversiones 
en nuevas rutas tecnológicas. En abril de 2023, la actual 
administración de la empresa creó una nueva dirección 
ejecutiva de Transición Energética y Energías Renova-
bles, dando más espacio a esta agenda en su plan de ne-
gocios. Además, en su nuevo plan estratégico 2024-28+, 
anunciado el 23 de noviembre, proyectó inversiones de 

11.5 mil millones de dólares estadounidenses en nuevos 
proyectos para descarbonizar sus operaciones, entran-
do en los segmentos eólico offshore y solar, y realizando 
estudios e investigaciones en la cadena del hidrógeno, 
captura y almacenamiento de carbono. También indicó 
la posibilidad de inversiones de capital de riesgo en el sec-
tor de los renovables. De concretarse, estas inversiones 
podrían suponer un paso adelante, pero aún insuficiente 
ante la emergencia climática que vivimos. En lo que se 
refiere estrictamente a la región amazónica y, en particular, 
a las cuencas sedimentarias del Margen Ecuatorial brasile-
ño, Petrobras ha manifestado públicamente, en audiencias 
públicas y en su plan de negocios, su intención de realizar 
inversiones y actividades exploratorias en la cuenca de Foz 
do Amazonas. Sin embargo, estas actividades exploratorias 
se han suspendido y están a la espera del financiamiento 
del proceso de concesión de licencias ambientales con el 
IBAMA [Instituto Brasileño de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales Renovables], que inicialmente denegó la licencia 
para estos proyectos, pero Petrobras apeló. Se trata de una 
cuestión delicada desde el punto de vista social y medioam-
biental, pero tiene repercusiones nacionales y, por lo tanto, 
es estratégica para el país y debe ser objeto de un amplio 
diálogo social, observando los criterios y parámetros regla-
mentarios existentes.

[PE].- ¿Cuál es la estrategia de internacionalización de Petrobras 
en el área de biocombustibles (con qué otras empresas tiene proyectos, 
en qué países actúa)?

[MR].- Petrobras no tiene una estrategia clara de interna-
cionalización en el segmento de biocombustibles. Hay 
muy pocas exportaciones de estos productos. Su principal 
motivo para trabajar en este segmento es descarbonizar 
sus actividades y la matriz energética brasileña. 

[PE].- ¿Cuál es la estrategia de internacionalización de otras em-
presas brasileñas?

[MR].- No sé mucho sobre las estrategias de las empresas 
brasileñas del sector, pero muchas de ellas se están prepa-
rando para exportar biocombustibles. BSbios, por ejem-
plo, la principal productora de biocombustibles de Brasil, 
en la que Petrobras tenía una participación del 50%, es 
una empresa que ya está exportando biocombustibles.
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 Seguimiento 
de la política

energética

Lic. Samuel Mendoza 
Osvaldo Amador Rodríguez

Entorno nacional 

Entre el contexto nacional, marcado por la recta final 
del sexenio de Andrés Manuel López Obrador y el 
proceso político-electoral en puerta, y el contexto 

internacional, enraizado por los conflictos Rusia-Ucrania 
e Israel-Hamas, la política energética de México continuó 
con su ritmo. 

Durante julio y noviembre, la Comisión Nacional de Hi-
drocarburos (CNH) aprobó la modificación de 20 planes 
de exploración, perforación y extracción de hidrocarbu-
ros. Estos incluyen Ek Balam y Chalabil en Campeche; 
Juspi en Chiapas; Ayocote, Bamoa, Camatl, Castarrical, 
Tetl, Teekit y Techiaktli en Tabasco; Ébano, Nojol, Trión 
y Xinu en Tamaulipas; Asiki, Atoyatl, Caman, Llave y Pa-
namak, así como en el complejo petroquímico La Can-
grejera en Veracruz. El objetivo de Petróleos Mexicanos 
(Pemex) en estos campos es evaluar el potencial petro-
lero, probar la presencia de hidrocarburos, extraerlos y 
aumentar su producción. 

De estos proyectos, el tamaulipeco Trión ocupó un lu-
gar relevante en la agenda de López Obrador y de la co-
bertura noticiosa, pues el presidente se reunió en Palacio 
Nacional con ejecutivos de Woodside Energy para hablar 
de la inversión de 11 mil 679 millones de dólares en este 
campo petrolero. Se espera que a partir de 2028 Trión 
produzca 110 mil barriles de petróleo crudo y 90 millones 
de pies cúbicos de gas.

Pero otro de los proyectos a los que la actual administra-
ción había apostado sufrió un revés en noviembre. Pemex 
y New Fortress Energy (NFE) rescindieron un acuerdo 
para impulsar un campo de gas natural en aguas profun-
das del Golfo de México, Lakach en Veracruz. Como 
México depende de la importación de gas natural esta-
dunidense para la generación de energía eléctrica, este 
proyecto representaba una oportunidad para la empresa 
mexicana. De acuerdo con información hemerográfica, el 
proyecto se canceló porque NFE impuso como condición 
la compra de dicho recurso a un precio bajo, ya que se 
planeaba venderle 190 millones de pies cúbicos diarios 
(pcd) de gas y el resto, 10 millones de pcd, destinarlos al 
mercado doméstico a partir del primer trimestre de 2024. 
Desde que el proyecto fue aprobado y firmado, primó la 
expectativa sobre la viabilidad del acuerdo, incluida en la 
CNH, debido a que se consideró que NFE no contaba con 
el capital suficiente. Pemex anunció que seguirá adelan-
te con el proyecto y se encuentra en conversaciones con 
otras empresas que podrían participar en la inversión.

En otro marco de ideas, Pemex anunció que seguirá con 
la reducción de sus empresas filiales. Para 2024 Pemex 
conservará cuatro Empresas Productivas Subsidiarias, las 
cuales albergarán a 37 empresas filiales, a diferencia de las 
90 que tenía antes de 2018.   

Pemex dio a conocer que busca nuevas rutas, ya sea por 
ductos o vías férreas, para traer más combustibles de su 
refinería en Houston, Texas, Deer Park. Pero el anuncio 
se dio en un contexto donde la utilidad neta de esta re-
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finería ronda en los 7 mil millones de pesos, lo cual re-
presenta una caída del 61.5% en comparación con 2022, 
cuando la utilidad alcanzó 18.2 mil millones de pesos. 
La intervención en nuevos complejos petroleros y refi-
nerías contrasta ligeramente con las metas de producción 
que Pemex se planteó a sí mismo. La empresa calculó su 
producción de petróleo para finales del sexenio en un 
millón 887 mil barriles diarios. Pero, de acuerdo con el 
Tablero de producción de petróleo y gas de la CNH, la 
producción de petróleo a octubre de 2023 fue de un mi-
llón 638 mil barriles diarios. Por ello se ha dicho que esta 
cifra se encuentra por debajo de los 2 millones de barriles 
diarios que el presidente López Obrador prometió para 
finales de su mandato. 

En este sentido, la producción de gasolinas rondó en 
242,100 barriles por día y 152,400 barriles diarios de dié-
sel. En términos generales, durante el segundo semestre 
de este año, las refinerías de Pemex procesaron 796,609 
barriles por día, casi un 3% menos con respecto a 2022. 
Para la Agencia Internacional de Energía (IEA, por sus 
siglas en inglés) los campos de Pemex comenzarán a de-
clinar en 2024 y su producción petrolera descenderá en 
los próximos cinco años. De ser así, México sería el país 
con la mayor reducción de quienes integran la Organiza-
ción de Países Exportadores de Petróleo (OPEP+).

Este escenario se suma a la sanción que le fue impuesta a 
Pemex por parte del Banco de Exportaciones e Importa-
ciones de Estados Unidos (EXIM). La entidad estadouni-
dense canceló a la empresa estatal un crédito de 800 mi-
llones de dólares por enviar petróleo, presumiblemente de 
manera gratuita, a Cuba. López Obrador negó dicho envío 
y dijo que, aunque así fuese, “no debe pedirle permiso a 
ningun gobierno extranjero”. Octavio Romero Oropeza, 
director general de Pemex, secundó al presidente de la Re-
pública en su comparecencia ante la Cámara de Diputados. 
Y en materia de relaciones exteriores, pese a que se sos-
tienen controversias entre el gobierno mexicano y la Casa 
Blanca por el T-MEC en materia energética, la secretaria de 
Relaciones Exteriores, Alicia Bárcena Ibarra, señaló que 
este suceso no afecta la relación con Washington. 

Por su parte, el bloque oficialista (Movimiento de Re-
generación Nacional y sus aliados políticos, Partido 
del Trabajo y Verde Ecologista) respaldaron en el Con-
greso a Pemex de dos maneras. Primero, la Cámara de

Diputados redujo el Derecho de Utilidad Compartida 
(DUC) de 40% a 30% para 2024. 

El DUC es la aportación a las finanzas públicas que Pemex 
realiza por cada barril de petróleo que vende. De acuerdo 
con información del Instituto Mexicano para la Compe-
titividad (IMCO), a inicios del actual sexenio el DUC para 
Pemex era de 66%, lo que significa que la carga fiscal de 
la empresa estatal se ha reducido a poco más de la mitad. 
Esto beneficia a Pemex para tener más flujo de dinero 
en el mantenimiento y ampliación de su infraestructura o 
para pagar su deuda. 

Posteriormente, en el Presupuesto de Egresos de la Fe-
deración (PEF) 2024, los partidos políticos mencionados 
apoyaron a Pemex con la asignación de 624.8 mil millones 
de pesos a la petrolera. De acuerdo con los legisladores y 
Romero Oropeza, el presupuesto para Pemex se justifica 
en razón de beneficiar sus finanzas, invertir en el Sistema 
Nacional de Refinación (SNR) y reducir la deuda. 

No es coincidencia que Pemex haya presumido, en el 
marco de la discusión y aprobación del PEF 2024, la dis-
minución en un 17.8% de su deuda. Al cierre de 2023, su 
deuda oscila en 106.3 mil millones de dólares. En 2022 
fue de 111.4 mil millones de dólares, en 2021, 120.4 mil 
millones de dólares, en 2020, 133.5 mil millones de dóla-
res y en 2019, 125.7 mil millones de dólares. Pero la IEA 
se pronunció sobre el mencionado apoyo financiero del 
gobierno federal a Pemex, el cual representa el 4% del 
Producto Interno Bruto (PIB) anual, y anticipó el aumen-
to de los déficits fiscales y deuda pública, debido a los 
riesgos de liquidez de la empresa estatal. 

En un sentido similar, Fitch Ratings redujo la calificación 
crediticia de Pemex de B+ a BB-, “Grado de No Inver-
sión Especulativa”, es decir, en observación negativa. Asi-
mismo, Moody’s mantuvo la nota en el rango “altamente 
especulativa” (B1) y también modificó la perspectiva de 
estable a negativa. 

De este periodo también debe destacarse que Miguel Án-
gel Maciel Torres relevó a Rocío Nahle García en la Secre-
taría de Energía (Sener). Egresado del Instituto Politécni-
co Nacional y con una maestría en ingeniería petrolera 
por la Universidad Nacional Autónoma de México, antes 
de noviembre de 2023 se desempeñó como subdirector 
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de hidrocarburos en dicha institución. Maciel Torres ten-
drá la responsabilidad de terminar, antes del primero de 
octubre de 2024, fecha en que concluye el gobierno de 
López Obrador, la Refinería Olmeca y la rehabilitación 
del resto de refinerías que conforman el SNR, en aras de 
alcanzar la “autosuficiencia energética”. En tanto, Nahle 
García competirá por la gubernatura de Veracruz en los 
próximos comicios concurrentes. 

En este contexto de movimientos políticos de cara a las 
elecciones de 2024, las dos candidatas a la Presidencia se 
han pronunciado sobre la política energética mexicana, 
así como también han presentado a quienes serán respon-
sables de esta materia en sus equipos de trabajo. Por un 
lado, Xóchitl Gálvez propuso abrir el sector energético 
a la inversión privada y “modernizar” a Pemex, especial-
mente en tecnologías de hidrógeno y energía solar; Rosa-
nety Barrios formará parte de su círculo cercano en mate-
ria energética. Por el otro, Claudia Sheinbaum, enfocada 
en las energías renovables y la electromovilidad, sostuvo 
que México debe alinearse hacia la transición energética 
global, defendió el papel de la CFE en el mercado eléctrico 
y respaldó la soberanía energética de Pemex; Jorge Islas 
Samperio será parte de su equipo. 

En otros temas, al cierre del primer semestre de 2023, la 
Comisión Federal de Electricidad (CFE) reportó utilida-
des de 87,793 millones de pesos, atribuidas a una mayor 
demanda de electricidad y un incremento en los ingresos 
por transporte de energía. 

En medio de la escasez energética en el norte de México 
y el sur de Estados Unidos, derivada del cambio climático 
y la guerra entre Rusia y Ucrania, la CFE anunció que ha 
fortalecido su posición con un aumento del 24.2% por 
transporte de energía, generando 2 mil 227 millones de 
pesos en este sector. También tuvo un incremento del 
9.6% en los ingresos por venta de energía, especialmente 
en los sectores industrial, doméstico y comercial. 

Entre julio y noviembre, la CFE compró cuatro bonos interna-
cionales emitidos en el extranjero para mejorar el perfil de su 
deuda y generar ahorros. Asimismo, concretó un préstamo de 
333 millones de dólares para proyectos de energía limpia me-
diante el Fideicomiso de Energías Limpias (FIEL), otorgado 
por los bancos J. P. Morgan Chase Bank, N. A. y HSBC Limited. 
Con un plazo de 15 años, este financiamiento tiene como 

objetivo mejorar la eficiencia, rehabilitar y modernizar 
siete centrales eléctricas; los retornos en la generación to-
tal de energía se estiman en 113 megavatios (MW) y un 
aumento en la generación de electricidad de 1,426 gigava-
tios/hora al año. 

Dentro de los proyectos de la CFE también destaca la in-
auguración de la primera etapa de la Central Fotovoltaica 
Puerto Peñasco (Secuencia I), en Sonora, equivalente a 
120 MW de capacidad, más 12 MW en baterías de respal-
do. El proyecto aportará 1,000 MW de energía limpia y se 
proyecta que comenzará a operar en 2027.

Durante este periodo, la CFE también inició el megapro-
yecto “Incremento de la Transmisión de Energía Eléctri-
ca” en la costa oeste del país, denominado “I20”, en sus 
Fases 1 y 2. La primera fase tiene como objetivo garantizar 
la regulación y amortiguamiento mediante la instalación 
de cuatro equipos dinámicos de última generación de po-
tencia reactiva (STATCOM). La segunda etapa contempla 
la instalación de 766 kilómetros de línea de transmisión 
con tensión de 400 kilovoltios (KV). En total, el proyecto 
atravesará los estados de Sonora, Sinaloa y Nayarit con 
ocho alimentadores y tres bancos de reactores.

Asimismo, la CFE presentó seis proyectos para ampliar 
su capacidad de transmisión en el Sistema Eléctrico Na-
cional (SEN) en el noreste centro (Querétaro) y Península 
de Yucatán (Riviera Maya). Estos proyectos, de acuerdo 
con la CFE, abastecerán la demanda en la zona y mejora-
rán la confiabilidad en el SEN. Así, a finales de 2023, los 
reportes de la CFE registran que el 29.2% de la energía del 
país se ha generado por fuentes renovables y el gobierno 
mexicano insistió en que alcanzará el 35% de generación 
de energía limpia en el año 2024. 

Para la Confederación Patronal de la República Mexicana 
(Coparmex) la actual administración de López Obrador 
está lejos de alcanzar dicha meta. En su opinión, es ne-
cesaria una inversión más significativa en infraestructura 
energética y otorgar más permisos de interconexión de 
energías renovables a la iniciativa privada. 

De igual manera, diversas empresas del sector privado 
apuntan hacia la insuficiencia de inversión en transmi-
sión y distribución, lo cual podría comprometer sus ope-
raciones. Un ejemplo destacado es el de Ternium, empre-
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sa que, a finales de junio, anunció una inversión histórica 
para la compañía de 2,200 millones de dólares en México, 
y en noviembre se posicionó a favor de la necesidad de 
infraestructura energética para aprovechar oportunidades 
de inversión en generación de energía eléctrica renovable.
En sintonía, International Chamber of  Commerce Méxi-
co (ICCM) dijo que se requieren de 58 mil 900 kilómetros 
más de líneas de transmisión y añadir 100 mil 974 MW 
de capacidad instalada en energías renovables y de ciclo 
combinado para combatir el rezago energético del país. 
Para esto se necesitan casi 2 billones de pesos, es decir, 
132 mil 318 millones al año. 

Entorno internacional 

Durante los últimos meses, los precios del petróleo expe-
rimentaron un aumento significativo, alcanzando los 89 
dólares por barril para el Brent del Mar del Norte y 85.95 
dólares por barril para el crudo West Texas Intermediate 
(WTI), su nivel más alto en 11 meses. Este incremento se 
atribuyó en parte a los planes de recorte voluntario de 
exportaciones, liderados por Arabia Saudita y Rusia. En 
agosto, la mezcla mexicana de exportación superó los 79 
dólares por barril, su mayor nivel desde octubre de 2014. 
Y para octubre de 2023, tras los bombardeos entre Israel 
y Hamas, la mezcla mexicana de exportación aumentó a 
83 dólares por barril.

Al sector energético le preocupó la escalada de violencia 
en Medio Oriente entre Israel-Hamas, además de la gue-
rra Rusia-Ucrania, por las implicaciones geopolíticas que 
estos conflictos puedan tener tanto en los precios como 
en el suministro de crudo en el 2024. 

En este contexto, China volvió a posicionarse como el 
principal impulsor de la demanda mundial de petróleo, 
absorbiendo 640,000 barriles diarios, lo que representa 
dos tercios del total, según el récord anual estimado de 
102.8 millones barriles de petróleo.

En cuanto a México y sus principales socios comerciales, 
persistió la tensión en las relaciones comerciales y ener-
géticas entre la Casa Blanca y el gobierno mexicano. La 
Oficina del Representante Comercial de Estados Unidos 
(USTR) propuso la creación de un panel independiente de 
solución de controversias del T-MEC para abordar casos 
relacionados con la materia energética. Esta propuesta 

surgió a raíz de obstáculos en las inversiones propuestas 
por Chevron y Marathon Petroleum en México, sumado 
a la denegación de permisos y solicitudes de inversión ex-
tranjera. Este panel, incluido en el sistema de resolución 
de conflictos renovado en 2020, podría emitir resolucio-
nes en aproximadamente 150 días, y un fallo favorable 
para la USTR podría resultar en un aumento de los arance-
les a los productos mexicanos.

Finalmente, del 30 de noviembre al 12 de diciembre, se ce-
lebró la Conferencia de las Partes de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 
28) en Dubái, Emiratos Árabes Unidos. Por lo que tiene 
que ver con México en este foro multilateral, la delegación 
mexicana presentó la Central Fotovoltaica Puerto Peñas-
co, parque fotovoltaico mencionado líneas arriba que, una 
vez terminado por completo, podría convertirse en el más 
grande de América Latina y el séptimo del mundo. 

En el marco de la COP 28, México no estuvo exento de 
críticas por parte de organizaciones de la sociedad civil 
nacionales e internacionales, quienes han reiterado que la 
actual administración fomenta la extracción y consumo 
de los combustibles fósiles en desacato a sus compromi-
sos. 70% de las emisiones que genera el cambio climático 
están relacionadas con ellos.

Por ello, dentro de la Convención, se creó el  Capítulo Mé-
xico del Tratado de No Proliferación de Combustibles Fó-
siles, iniciativa internacional cuyos tres principales objetivos 
son: 1. no permitir nuevos contratos de exploración para 
combustibles fósiles; 2. negociar una salida para dejar de 
extraerlos; 3. descarbonizar la economía. Retos importan-
tes para México –y su futuro titular de la Presidencia– en 
el contexto político y energético nacional e internacional.
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Alexandre Cunha, Gary Chumacero Vanderlei 
(2017), China-Brazil technical cooperation: An 
analysis of  the Incorporation Movements of  the 

State Grid Corporation in the Brazilian Energy Sector. Re-
vista Internacional de Cooperación y Desarrollo, Vol. 4, Núm. 2.

Danielly Ramos Becard,  Antônio Carlos Lessa,  
Laura Urrejola Silveira  (2020), One Step Clo-
ser: The Politics and the Economics of  China’s 

Strategy in Brazil and the Case of  the Electric Power Sec-
tor, in R. Bernal, L. Xing, China-Latin America Relations in 
the 21th Century, Palgrave McMillan, London, pp. 55-81. 

Estos dos trabajos presentan la evolución del paisaje energético 
de Brasil de estos últimos años; en particular, la presencia cre-
ciente de China en este sector.
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Petrobras (2023). Petrobras aprova Plano Estratégico 
2024-2028+ com investimentos de US$ 102 bilhões. 
https://agencia.petrobras.com.br/pt/institucional/

petrobras-aprova-plano-estrategico-2024-2028-com-inves-
timentos-de-us-102-bilhoes-23-11-2023/ 

En este artículo se presenta el plan de inversiones de Pe-
trobras 2024-2028.

Gaspard Estrada (2022). Présidentielle au Bré-
sil : « Lula souhaite réorienter la diplomatie du 
pays en affirmant la centralité de l’urgence cli-

matique ». Le Monde. https://www.lemonde.fr/idees/
article/2022/10/02/lula-souhaite-reorienter-la-diploma-
tie-du-bresil-en-affirmant-la-centralite-de-l-urgence-cli-
matique_6144033_3232.html

La Tribuna de Gaspard Estrada para el periódico francés 
Le Monde explica los principales retos que Lula enfrenta 
en materia de política exterior; en particular en cuanto al 
clima y la nueva imagen que quiere proyectar Brasil en el 
escenario internación.

Lira Luz Benites Lazaro y Lais Forti Thomaz (2021). 
Stakeholder participation in the formulation of  Bra-
zilian biofuel policy. Ambiente & Sociedade, Vol. 24.

Este artículo estudia la influencia de grupos de interés 
(asociaciones, refinerías de azúcar y distribuidores de bio-
carburantes) en el diseño y la implementación de la políti-
ca brasileña de biocarburantes (RenovaBio).

Drielli Peyerl, Stefania Relva, Vinícius Da Silva 
(eds.) (2023). Energy Transition in Brazil, Sprin-
ger, 258 pp. 

Una clave para el futuro ambiental del planeta radica en 
la evolución de la matriz energética de Brasil. Este libro 
ofrece un panorama de los retos políticos vinculados con 
la producción de energía y el potencial de diversificación 
energética de Brasil (gas, biomasa, hidrógeno).
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